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Siete siglos comprende una serie de sucesos, es­
crita en nuestros fastos que comienza en Cobadonga 
y termina en la imperial Granada : entre los nombres 
de Pelayy y de Isabel la Católica, se leen los de las 
memorables jornadas de Clavijo y de las Navas de 
Tolosa. Todos esos suceso.s muestran en conjunto la 
ruma del imperio de los godos, la opulencia de la 
dominación de los árabes . y lo glorioso de la recon­
quista del territorio por ellos invadido. Con esta épo­
ca se enlaza un magnífico episodio de nuestra histo­
ria, cuyo epígrafe escribió un genoves ilustre en Palos 
el día 3 de agosto de l  el final de ese episodio 
w hemos leído por desgracia en nuestros dias al lio- 
jear los periódicos de la América independiente; y 
«lo un breve apéndice nos queda por consuelo mien­

tras suene la voz del rey de España cu las islas de 
Puerto R ic o  y de Cuba.

Imposible es pronunciar el nombre de Cristóbal 
on, sin que se ofrezca á la mente como una colo- 

« ' figura desUcandose magestuosa del límite tle la 
^ a d  media. De generación en generación cunde su' 
“uita lama por los espaciosos ámbitos dcl mundo;! 
;^upa áurea página en los anales del género humano:' 
rn« asunto á la epopeya, huérfana de hé-
v„f Papulares para todas las naciones desde que á la 

z de Pedro el ermitaño tremoló un insigne cuer-
eina ‘'1 P^tidon de Cristo dentro de los muros de la 
V'iuaad Santa.

■ [ .\1 hombre tenido |iorloc» y visionario en el con-
!|Ccpto de varones de mucha capacidad y de eminente 
[|ciencia, le cupo en suerte (lesciibrir un nuevo mundo, 

navegando al Oeste con d  fin de abrirse im camino á 
las Indias Orientales, (.nalro viajes hizo á América y 
en ellos fué el primer europeo que tomó tierra en 
muchas islas: merecen particiil.ar mención la Españo­
la , Cuba. Guadalupe, Puerto Rico , Trinidad en la
costa de la Guayana cerca de la embocadura del Ori­
noco. y la Guanaja pró.xima á la costa de Honduras, 
l'irmeensii propósito buscó el paso apetecido, y aun 
que la fortuna no coronó sus esperanzas, lino'tam­
bién la gloria de surcar con sus carabelas, antes que

■Sí

%

otro alguno, las costas del continente por las provin­
cias de Paria y Cumaná, y de.sde d  cabo de Gracias á 
Dios hasta la ensenada de Portobdo. Tan estériles 
fueron sus afaiiespor establecer alli una colonia como 
fecundos en buenos resultados tan numerosos é im­
portantes descubrimientos. Segim iban ensanchán­
dose las dimensiones de las cartas geográficas se cx- 
teiitia por la nación , que empozaba ó ser metrópoli, 
el uiiSií* de descubrir nuevos paises: y aguijón harto 
poderoso á la codicia oran el oro y las perlas que ve-j¡

nian de continuo en las naves procedentes de los paí­
ses descubiertos.

Cuentanse entre los mas notables oventurerosMc' 
aquella época, Alonso de Ojoda y Rodrigo Bastidas; 
arribó aquel á la costa de Paria en HOt) sin salirse 
del derrotero que había llevado Colon en su tercer 
viaje : dos años después siguió toda la costa designa­
da en la actualidad con el nombre de Tierra Firme, 
en cuyo dcscubrimieiilo le había precedido poco antes 
Kodrip sin que Ojeda tuviese de ello noticia. En la 
expedición de Bastida figura por primera vez el nom­
bre de Vasco Niiñoz de Balboa; aun tardó algunos 
años en .nparecerasociado á 11110 de los acontecimien­
tos de mas nota que ocurrieran en tan distantes 
regiones.

Por el año de 1309 se lanzó üje,du tercera vez hacia 
el continente, resuello á poblar en su costa : obtuvo 
la mismo autorización Diego Nicucsa , y casi al pro­
pio tiempo salieron de la Española, que era por de­
cirlo as i, el albergue consolador de aquellos, cuyas 
empresas en el nuevo mundo habían abortado , y el 
punto de piirlída de los que se .aventuraban á nuevas 
expeíiidoiK’s. l'ij.áronsc previamente los limites del 
goljíerno de ambos jefes: le tocó á Ojeda todo el ter­
ritorio que se extiende desde el Cabo Vela hasta la 
mila l (¡el golfo de Crabá ; y á Nicuesa el comprendi­
do desde esU> golfo basta el Cabo de Gracias á Dios. 
No debe omitirse la circunstancia de haberse contado 
Francisco Piz,arro entre los compañeros de Ojeda en 
este viaje, y también lo hubiera sido Hernán Cortés 
si una indisposición repentina no le imbiese obligado 
á permanecer en laE-spañola: de modo que un acaso 
imprevisto fué causa deque no se reunieran en aque­
lla expedición los insignes capitanes que trastornaron 
después los poderosos imperios de Motezuma v 
Atahualpa.

Graves contratiempos experimentaran los españo- 
■ les por desembarcar en Cartagena, punto descubierto 
'por Ba.slida ocho años ardes, contra el consejo del 
piloto Juan de la Cosa. Opusiéronles los indios tenaz 
resistencia disparándoles millares de flechas empapa­
das en mortal veneno: muchos exhalaron allí su dos-  
trer aliento y se apoderó la fatiga de cuantos sobre­
vivieron á tamaño desastre. Vino á inspirarles ánimo 
la llegada de las naves de Nicuesa , y apenas saltaron 
en tierra sus gentes acometieron de improviso á los 
indios haciendo en ellos horrible matanza Allí se se­
pararon Nicuesa y Ojeda : hizo aquel rumbo hacia Ja 
provincia de T eragua, y este buscó en vano el rio del 
Darien: se detuvo a la vista de las montañas de la

8
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punta orienta! ilel golfo de L'raljá, y eclió los cimien­
tos de una población á que dió el nombre de san Se­
bastian. Escasas eran las fuerzas de üjeda para resis­
tir á aquellos feroces habitantes, por lo que envió á 
un letrado de nombre Enciso k la Española para que 
de allí le trajera refuerzos. Se hizo sentir á poco la

barque desbarataron a la primera embestida un cuer­
po numeroso de indios que intentó resistirles al pié 
de lina colina. Dueños ya de aquel feraz y bien pro­
visto terreno fundaron una población á que se dió el 
nombre de Santa María la Antigua.

Vasco Niiñez de Balboa , era natural de Estre-
falta de víveres y cuantas excursiones emprendían por madura, como muchos de los héroes del nuevo imin-
lo interior para proporcionárselos chocaban en la mu­
chedumbre de indios que les cerraba el paso. En tan 
duro conflicto determinó Ojeda dirigirse a la Espa­
ñola. por tardarse mucho la vuelta lie Enciso, y dejó 
al frente de la colonia á Francisco Pizarro. insinuán­
dole que si á los cincuenta dias no le veian volver pro­
visto de socorros qnedahan en libertad de obrar como 
mejor les cuadrase. Ojeda no volvió al continente de 
América: arrojado por una tempestad sobre las cos­
tas de Cuba y perdidas sus naves corrió inminentes 
riesgos y sufrió indecibles trabajos cu un pais qiu* le 
era del todo desconocido : mucho le costó trasladarse 
á Jamaica y de allí á la Española, donde supo la parti­
da de Enciso, á (iiiien creyó sepultado en las olas; 
pues, si su viaje hubiera sido próspero, de él hubie­
ra tenido noticia antes de separarse de sus camaradas 
según el tiempo que había pasado desde que. tomó 
vuelta de san Sebastian con los recursos apetecidos. 
No tuvo tiempo üjeda de salir de su engaño. pnrqui 
á poco le sobrecogió la muerte en la mayor indigen­
cia después de haber sido uno <lc los mas activos y 
afamados aventureros del Nuevo Mundo.

Luego que espiró el plazo de h)S cincuenta (lias 
para los pobladoriís sin ventura de san Sebastian, le 
estrecharon á su jefe á que abandonase aquel pais de 
inforliiiiios; mas los dos barcos que tenían en la costa 
eran de poro porte y no proporcionaban caiiidaólos 
sesenta españoles que tenia íi sus órdem*s Francisco 
Pizarro. Este nuevo incidente les inspiró un recurso 
bien triste por cierto: consistía en aguardar á que el 
liambre y la ponzoña de las flechas mermase el nú­
mero de los fugitivos, para que halláraii mas fácil 
salvación aquellos ó quienes no señalara la muerte 
con su terrible dedo. Se cumplió su de.sconsoladora 
esperanza aun antes de lo que presumían. Pizarro 
tomó el mando de una de las naves , coiiliriéndole el 
de la otra á un flamenco . quien se fue á pique con 
todas sus gentes, sin que Pizarro pudiera darle auxilio 
en lo recio de la borrasca. No logró este animoso es­
pañol ni una ráfaga de viento favorable para volver á 
la Española: buho de ceder á su destino que le llevó 
á las aguas de Cartagena, desde donde descubrió dos 
barcos en que traía Enciso ciento cincuenta hombres 
escogidos y las provisiones necesarias para el estable­
cimiento de una colonia. Usando Enciso de la autori­
dad de jefe y de las promesas que le sugirió su in­
genio les obligó á todos á que volviesen á san Sebas­
tian , no obstante las desastrosas noticias que del pais 
daban las gentes de Pizarro. En el golfo de Urabá 
chocó en un escollo el buque de Enciso y, aun cuan­
do todos los náufragos salvaron las vidas se perdieron 
todas las provisiones, con lo que se vieron reducidos 
á las miserias y escaseces de que antes habían sido 
victimas en aquel mismo punto. Mas la Providencia, 
cuyobenéQco influjo suele sentirse en los trances mas 
azarosos de la vida, habló en aquella ocasión por boca 
de un hombre que para huir de sus acreedores con­
siguió le trasladasen metido en una pipa á bordo de 
la nave de Enciso, cuando este salió de la Española. 
Vasco Nuñez de Balboa se llamaba, el varón ilustre á 
quien hacemos referencia. Segiin las órdenes del go­
bernador de la Española tenia pena de muerte todo 
deudor que apelaba á la fuga: cuando en alta mar 
surgió Balboa de su escondite . le amenazó Enciso 
con abandonarle en una isla desierta: luciéronle va­
riar de propósito las súplicas del fugitivo y la inter­
cesión (Je sus camaradas; y no debió pesarle aquel 
rasgo de humanidad, pues, cuando arrastrado por su 
imprudente pertinacia se vio con todos los suyos com­
prometido en una situación desesperada y sobre un 
territorio, fúnebre tumba de tantos y tan valerosos

do: liabia nacido en Jerez de los Caballeros de padres 
hidalgos, si bien pobres, y en la época á que nos re­
ferimos so hallaba en toda la lozanía de su edad viril, 
pues cumplía entonces treinta y cinco años. .\gil de 
miembros, de coiistilucioii robusta, de airoso conti­
nente y afable rostro salda graiigearse el afecto de 
cuantos á el se accrcalian. Hombro de lures, era 
prudente en el consejo: por su intrepidez y arrojo 
se (iistinguia en época en ¡lue el mas liumilile de los 
aventureros era susceptible de los mas altos hechos, 
de hazañas que hoy nos parecen fabulosas. Dotado de 
cualidades tan eminenlcs bien se colige que Balboa 
había nacido pura jefe y no para subordinado.

Como para establecerse los españoles en Santa 
'María'la Antigua Imbieroii de atravesar el golfo del 
Darien, resultaba que se velan en la deinarcadon del 

Igobierno de Nicuesa bajo las órdenes de Enciso , al­
teadle mayor por Alonso de Ojeda ; circunslanoiatqiio 
bábilmente explotada por Balboa le valió buen nú­
mero de adictos. Aun le faltaba un escalón de fácil 
accí*so para ponerse ú la cabeza de aquella naciente, 
colonia : el poco tacto de Encisí) colmó sus dcscos,| 
satisfizo sus esperanzas y cebó la base de su for­
tuna. Con vedar Enciso á los particulares el co- 
inerciü del oro. so pena de muerte, decretó su pro­
pia ruina, pues se alzó al punto una voz casi unánime 
(pie le tachaba de avariento , no reconocia su juris­
dicción, y establecia una administración aparte, acla­
mando por jefe á Vasco Nuñez de Balboa, y asocián­
dole Juan Zainudio y Francisco Valdivia, íntimos 
amigos suyos.

S'ino á coincidir con estas disensiones un nuevo 
suceso (juc excitó en la colonia primero asombro, 
después alegría y por último descontento. Oyéronse 
cierto (lia hacia la playa algunos cañonazos: acudie­
ron con sus armas los opuestos bandos y descubrie­
ron dos] buques al mando de Rodrigo Eiiriquez Col­
menares que iba en busca de Nicue.sa con abundan­
tes provisiones y sesenta hombres de refuerzo. Col­
menares afecto á Nicuesa. trabajó con ardor por su 
causa en Santa María la Antigua, y ponderando la! 
conveniencia de reunir todas sus gentes en a({uella| 
colonia, logró se le comisionase, para traer allí á Ni­
cuesa, á quien suponían ventajosamente establecido 
en algún punto no distante.

Fuera prolijo narrar aquí las horribles tribulacio­
nes . las inauditas desventuras que cayeron sobre Ni­
cuesa, desde que habiéndose despedido de Ojeda se 
vió lanzado á una costa desconocida, y sin mas recur­
so que el de buscar por tierra la provincia de Vera­
gua, hasta que disminuidas sus gentes por la disper­
sión y la fatiga, por el hambre y por las Hechas de 
los indios, llegó á la entrada del río Belem y en frá­
gil barco divisó á Portobelo, y avanzando hasta el 
puerto que llamó Coion de Bastimentos, echó el ancla 
y dijo abrumado por tantas desdichas.»! Parémonos 
aqui en nombre de Dios. «Con esta advocación se fun­
dó allí un pueblo sin que mejorara en gran manera 
la suerte de sus escasos pobladores.

Tal era la situación de Nicuesa cuando vió llegar 
á Colmenares, quien le brindó en sus proposiciones' 
alivio á tan duros contratiempos, bálsamo consolador! 
á tan continuos daños. Mas aun le quedaba á la fortu-¡ 
na mucho que hacer por Vasco Nuñez de Balboa. En 
vez de recibir Nicuesa tan faustas noticias como un' 
favor del cielo , agriado sin duda su carácter por el̂  
infortunio, se mostró colérico contra los que habían 
tenido la audacia de poblar en su territorio, y formói 
propósito públicamente de ser con ellos implacable. A 
estos inoportunos arrebatos de ira unió la inconcebi­
ble indiscreción de despachar una carabela para el

españoles. Balboa recordó que en el fondo de aquel Darien, mientras él visitaba algunas islas con la es- 
golfo había visitado con Bastida al oeste de un cau— peranza de adquirir oro.
daloso rio una población pequeña, donde había abun­
dancia de víveres y cuyos habitantes no tenían por 
costumbre emponzoñar sus flechas. Acomodáronse 
todos á la proposición de Balboa: cruzaron el golfo, 
ancho solo de seis leguas, y reconocieron el rio del 
Darien como aquel lo había pintado. En su desem-

Prevenidos con tiempo los españolea de Santa Ma­
ría la Antigua de las malas disposicioues que háci« 
ellos manifestaba Nicuesa, cuando este se presentó á 
la vista del puerto descendió Balboa á la playa<f le 
hizo entender que era dueño de tomar la vuelta de 
Nombre de Dios, pues en la provincia del Darien es­

taban resueltos todos á no admitirle. Profunda im- 
presión le hizo tan inesperada respuesta, y desde 
a(]uel instante fué el desconcierto el único móvil de 
todas sus acciones. Rogó se le permitiese saltar en 
tierra y ser oido: no se le consintió en todo el dia; 
echó e! ancla y pasó la noche en su carabela. A la ma­
ñana siguiente se le insinuó que desembarcase, mas 
apenas puso el pié en la playa se apercibió de que in­
tentaban apoderarse de su persona, y tuvo por mejor 
apelar á la cobarde fuga que arrostrar con firmeza el 
peligro, haciendo prevalecer su dignidad de jefe ó 
muriendo como un hombre de corazón esforzado. Se 
refugió á un bosque, de donde le hizo salir á poco 
el miedo de caer en manos de salvages, y acercán­
dose á Santa María la Antigua itropuso á sus pobla­
dores ijue, sino como jefe, le admitieran al menos 
como camarada. ó le trataran como prisionero . pues 
prefería morir allí entre cadenas, antes que volver al 
Nombre de Dios. Semejante rasgo de pusilaniinidad, 
humillación tan deshonrosa solo produjo en la colonia 
menosprecio, y la súplica de Nicuesa tuvo por toda con­
testación mofa y escarnio de parle de aquellos á quie­
nes se dirigía. Balboa fné el único que no (|uiso aban­
donar á Nicuesa en su desvalimiento; tral»ajó por in­
clinar los ánimos en favor suyo, y hasta mundo cas­
tigar á los que le hahiaii hecho injurias; aconsejamlo 
después á su protegido que volviese á bordo y no de­
sembarcase si no le veia en la playa. Mas Nicuesa (le­
ída apurar hasta las heces el cáliz de sn infortunio: 
tuvo la debilidad de ceder á los halagos de Ires espa­
ñoles que se liiijierou condolidos de la injusticia de 
que era victima: desembarcó contra la orden expresa 
de Balboa : fné entregado á sus enemigos: se le acusó 
de haber arrastrado á la muerto á muchos españoles 
por su ambición ó su impericia; y le midieron en un 
desmantelado buque, diciéndole en tono de irouiu que 
viniese ú España á dar cuenta de los s(*rvicios que 
liabia prestado. Nunca mas se supo el paradero del 
desventurado Nicuesa.

A poco de este suceso redujo Balboa á prisión al 
letrado Enciso, acusándole de querer usurpar una 
autoridad que solo debía venir del monarca; y no le 
restituyó su libertad sino con ia condición expresa de 
(fue so embarcara en el primer bajel que se hiciese á 
la vela para la Española ó para Castilla.

Jefe así Balboa de unos doscientos combatientes, 
tanto por la superioridad de su genio como por la falta 
de tino de sus competidores, pensó desde luego en 
adquirir títulos legítimos para ejercer una autoridad 
que tenia ciertos visos de usurpada, y en apartar de 
su conducta hasta el menor átomo de desafuero. Co­
misionó con este fin á Valdivia, cerca del almirante 
D. Diego Colon en la Española, y ó Zamudio cerca 
del monarca español en la corte de Castilla, encar­
gándoles que hicieran presente el estado próspero de 
la colonia de Santa Muría la Antigua, y anunciasen 
las riquezas que se proponía sac.ir de aquellos con­
tornos. Propicio el almirante á las insinuaciones de 
Balboa tardó p(»co en remitirle socorros: no tuvieron 
en la corte curso tan favorable sus negocios, pues las 
alabanzas que de él hacia Zamudio, encontraban 
fuerte oposición por los malos informes de Enciso. y 
la proverbial ojeriza de Fonseca, obispo de Burgos, 
hacia cuantos españoles sobresalían en el Nuevo 
Mundo.

Balboa entre tanto. para dar mas robustez á sus 
pretensiones, se afanaba en pos de algún descubri­
miento importante que realzára su nombre y diert 
impulso á su creciente fama. Recorría incansable di­
versos territorios comprendidos entre su colonia y el 
Nombre de Dios, y los indios que repellan su pacifica 
alianza sucumbían á su denuedo, brindando recom­
pensa á sus fatigas la  inmensa cantidad de, perlas y 
oroque recogía en sus arriesgadas excursiones. Hizo 
una á la provincia de Coiba: recibió marcadas p ru ^  
bas de amistad del cacique Comogre: y por su pri­
mogénito tuvo Ralboa la primera noticia de otro mar 
y .le otro pais abundante en oro , á tiempo que loí 
españoles disputaban entre sí al repartirse la pnrcioB 
de este metal con que les habían obsequiado en aquri 
punto. Al hacer tan importante revelación el hijo dri 
cacique señalaba al Sur; deda que el otro mar distab* 
de allí seis soles, sin olvidar la circunstancia de ne' 
cesitarse mil hombres para vencer á los poderoso? 
indios que les cerrarían el paso. Este último aviso 
fué el único que puso freno por el pronto á la inlrc-
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pidcz do Balboa, y lo iiizo diferir la gloria que liabria 
de roporlurle taii bisigiic descubrimiento , fiando en 
la dilación el buen éxito de la empresa. Vanos fue­
ron sus afanos por obtener el número de fuerzas ne­
cesario ]i:ira dar vista al mar desconocido, objeto de 
todas sus esperanzas: veia con dolor transcurrir dias 
y meses sin que se aumenláran sus recursos, y al fin 
se aventuró á una de las mas célebres expediciones de 
América con la escasa fuerza de ciento sesenta liom- 
bres. entre los que se distinguía el inmortal Fran­
cisco Bizarro

Era el dia 1.® de setiembre de lo l3  cuando 
Balboa se trasladó en nn berganlin desde su colonia 
al territorio de ('.áreta. Desarrollábase a su vista una 
enorme cadena de montañas de ancha base y de es— 
relsa cumbre como puestas allí por la mano del 
Omnipotente para resistir al doble empuje de encon­
trados mares, cuyas olas nolialiian de unirse en el 
curso de los siglos: cubrían estas montañas bosques vír­
genes y de frondosa espesura , eorlándolos á trechos 
pantanosos valles, porque allí es frecuento la lluvia 
y tan copiosa (jue, al desprenderse de las nubes, pa­
rece como si un espíritu imisible tendiese por la at­
mósfera un transparente velo de agua. En lo alto de 
aquellas cimas, en el fondo de aquellas enramadas, 
en la profundidad de aquellos valles hubo de mostrar 
en uno y otro combate su bravura acjuel puñado de 
españoles, honra y prez de sii patria. Seis soles bas­
taban según Comogrepara atravesar el Istmo: veinte 
tardó Balboa en obtener el premio de tantas y tan 
continuas fatigas. Va decaían de ánimo algunos de 
sus soldados y otros sentían la mala ínflucnciu dcl 
clima, cuando los indios, que formaban parte de la 
e.xpedicion pura servir de guias y conducir víveres, 
insinuaron á Balboa (pie desde la cumbre (¡ue tenían 
delante se divisaba el mar deseado. Ansioso aquel 
español ilustre de sor el primero que gozase de atpiel 
maravilloso espectáculo, trepó solo á la altura, tendió 
su vista iiácia el Sur y postrado de hinojos alzó sus 
manos al cielo para darle gracias por tan singular be- 
nefleio. Al punto acudieron todos los españoles entor­
no de su jefe é hicieron las mismas demostraciones 
de alborozo. Balboa descendió á la playa ymclicndose 
en las olas hasta la rodilla con la espada desnuda y 
la bandera desplegada, tomó posesión de aquel mar 
en nombre, del rey de España. Este rasgo novelesco 
y propio de un espíritu sublime, es muestra inequl-^ 
voca de que en el corazón dé aquel héroe no cabía eí 
sentimiento de dcslealtad que posteriormenUV le 
achacaran. /

.VI quererse abrir Cristóbal Colon por elocsfe un 
camino á las Indias Orientales, quiso Dios que ante 
sus ojos brotara de las olas un nuevo miuiiio, aiyo 
descubrimiento ilustró su fama, si bien vípuso á su 
primitivo propósito un valladar inmenso, (jue intentó 
salvar en vano. Tuvo Balboa la fortuna de superarle 
con oo poca gloria suya, abriendo asi extenso campo 
ab espíritu aventurero y al valor sin l/mites de sus 
compatriotas.

Mas tarde, en 1320, salió Magallanes al mismo 
mar por el eslreelio que hoy lleva su'iiorabre. dando 
al üccéamt descubierto por Balboa el de Pacljico. 
Hernán Cortés penetró también en 1.32o por el ter­
ritorio de su conquista hasta dcsci^tjrir la California.

Despucs de referir el célebre Chateaubriand la 
ínclita hazaña de Balboa, encoi^a toda su importan­
cia con estas expresiones tan Iadoiiica> como significa­
tivas. «Iy)s portugueses ej:ploraJ)aná la sazón Uis cos­
tas de la India y de la China: jos compañeros deVasco 
de Gama ij de Cristóbal Colojx se saludaban desde las 
dos orillas del mar desconocido que se extendía entre 
ellos: los unos habían vuelto, á encontrar un mundo an- 
t^u o : habían descubierto ¡as otros un Xuevo Mundo: 
desde las riberas de Aménif^ á las riberas de Asia los 
vanlus de Camoens respojídian á los cantos de Ercilla d 
través de las soledades dd( Océano Padfko.

Fatal estrella señnó los últimos dias de cuantos
hicieron célebres descubrimiento y conquis­

ta de América: murtj^ Colon vejado v desatendido: 
los eminentes seni(ftos del Conquistador de Méjico 
>1̂0 hallaron recompensa en la corte de Carlos V. 
- rancisco Pizurro su.cumbiú á manos de asesinos en- 
l-imay dentro desapropio alcázar, después de defen­
derse en su edad yj^ caduca con toda la bizarría de un 
«lanccbo: no fué- menos trágico el fin de Vasco Nu- 
'“-‘z de Balboa.^

Comisionó á Arbolancho para que trajese á Es­
paña la noticia del descubrimiento del mar del Sur: 
cundió fan fausta nueva de boca en boca con univer­
sal alegría . á tiempo que ya había sido nombrado go­
bernador del Darien Pedrorias Dávila. Al presentarse 
este delante de la colonia de Santa María la Antigua, 
envió á tierra dos eomisimiados que participasen á su 
jefe la voluntad del monarca : hallaron al descubridor 
del mar del Sur con un sayo de lienzo y unas alpar­
gatas ocupado en cubrir su choza do guano, lo cual 
les sorprendió sobremanera, por haberse formado en 
su fantasía la idea de un hombre que vivía entre el 
lujo y la magnilicencia. Lejos de oponerse Balboa ul 
mandato del rey obedeció sumiso, y recibió á su suce­
sor con ilignidad, cediéndole el mando i[ue tan digna­
mente había ejercido. Rebosó de envidia el corazón 
de Pedrarias ante la superioridad de Balboa, y orde­
nó se le instruyese proceso sobre lo acontecido con 
Nicuesa. Sentenciado ul pago de una crecida nuiltn, 
para satisfacerla buho de sacrificar toda su fortniia. 
aili|uíriila ú tanta costa.

Quiso el monarca español reparar, ya tarde, la 
injusticia, con que había agobiado al insigne Balboa, 
nombrámíide adelantado de las provincias de Eoiba y, 
Panamá. Pista distinción no sirvió sino paro acelerar 
su ruina, avivando el encono de. Pedrarias. (iiiien 
nunca se reconcilió sinceramente con su rival. aun 
cuamln , á megos del obispo ilel Darien , le dió una 
bija Mive cu matriinonio. Ya habia lieelio Balboa to­
dos los preparativos para lanzarse al otro lado del 
istmo y explorar el país opulento que los indios le 
babian anunciado: yo se liabian trasladado de mar á 
mar los bu(]ues construidos al efecto; y ya iiabia 
avanzado en íiii nuestro héroe hasta las islas de las 
Perlas cuando recibió un mensaje do Pedrarias invi­
tándole á una entrevista en el pueblo de Acia , pura 
adoptar disposiciones que asegurasen mejor el éxito 
de su empresa. Accedió Baliioa sin recelo á la invita­
ción (le su enemigo: F’rancisco Pizarro desempeñó la 
triste comisión de prender al que había sido su cama- 
rada en tantos peligros y victorias; y habiéndose 
abierto otro pro<-eso, sin mas que ampliar los cargos 
anteriores fué sentenciado á la última pena, y murió 
en un cadalso cuatro años después de su memorable 
descubrimiento.

Imposible es leer sin inilignacioii este pasaje con­
signado en la historia de América para perpetuo 
baldón de los que contribuyeron á la ruina de Vasco 
N'uñcz de Balboa, y á que su verdugo quedara impu­
ne: lo desacertado de su gobernación hizo aun mas 
horrendo su delito.

A. F'. DEL IllO.

ííobre lo8 lihroM de caballería, prlueipal 
mente expaiiuies.

A u;r  í C L' L O SECUNDO.

Para dar una idea de las riquezas que pseemos 
en punto á libros de caballeria, y dcl espíritu que 
generalmente animaba á estas obras, haremos una 
reseña de los principales, dividiéndolos en secciones 
que comprenderán:

1. '  Los Amadises en linea recta.
2 . “ Los Amadises en linea lateral.
3. * I.os .Vmadises en línea indirecta.
•i.-* Imitaciones de los Amadises, ó enteramente 

originales.
La primera sección empieza por los cuatro libros 

de Atnadis de Gaida, tronco de todos los demás, los 
cuales tratan dcl nacimiento de aquel paladín, de sus 
hazañas y amores. García Ordoñez de Montalvo los 
publicó, reduciéndolos, según el mismo expresa, á 
mejor y mas moderno estilo, en los primeros años 
del siglo XVI: y después, ó quizá al mismo tiempo, 
les añadió el quinto libro que comprende Las Sergas 
'ó mas bien dicho) Las Ergas ó hazañas de Esplan- 
dian, hijodeAmadis de Caula.

Los que nuevamente escribieron libros de caba­
llerías, ó imitación de .Vmadis, á tal punto quisieron 
enlazar su asunto con el de aquella primera obra, 
que no solamente hicieron á sus héroes descendien­
tes de tan famoso caballero, si no que presentaron

'sus libros como coiitinuadon de los cinco primeros 
publicados por Montalvo: asi pues, resultan hasta 
doce libros comprendidos en esta série.

F;1 sestü trata de Florirando ó Plores de Grecia, 
hijo de Plorestan, y sobrino de Amadis de Caula: su 
autor, Pelayo de Ribera.

Los libros 7.® y 8.® tratan Ae Lisxiarie II  de 
Grecia, hijo de F l̂splaiidian y nieto de .\madis, y de 
Perionde Gaula, hermano de este , y del nacimiento 
de Amadis de Grecia, caballero ile la Ardiente Paspa­
da, hijo de dicho Lisuarte, y biznieto de .Vmadis, con 
la muerte de este. Su autor Juan Diaz, bachiller en 
cánones.

En el libro 0. ® se habla de .Irnadás de Grecia, 
caballero de la Ardiente Espada, hijo de Lisuarte II 
y biznieto del primitivo Amadis.

El libro 10. ® consta de la primera y segunda 
jvarle de 1). Elorisel de Sújuca ; y trata de sns hechos 
y de los de su hermano .Inaj-arfe, liijos de Amadis 
de Grecia . y trinielos de! de Caula : su autor, Feli­
ciano de Silva.

El lüjro II.®  contiene la tercera y cuarta jiarfe 
de I). Florisel de Niqiiea. dividida esta última en 
otras dos. La tercera i)arte versa sobre los liijos de 
I). F’hirisel, liu;iel de (¡recia y Agesilao de Coicos, 
euarlos nietos <le Amadis, y lamhieti de los hijos de 
D. piilaiii/, -. ilr A.stra. La primera parte de la cuarta 
contiene las i'mpresas de 1). Rogel, y la segiinila cuen­
ta sus amores con la liennosa Arrhindea. E! autor 
de este libro es también l'eliciano de Silva.

FT libro 12. ® trata de los hechos de /). Silvis de 
la Sclcu, hijo de Amadis de Grecia y trinieto de Ama­
dis lie Gaula; y del nurimiento de iCsferumundi, hijo 
del). Rogel de Grecia, con los hechos de Amadis 
de A.stra da D.Eürtunian y de Arslapolo.

La segunda sección de los libros españoles de ca­
balleria empieza con I). /¡elianis de Grecia, descen­
diente también de .Vmadis, é hijo de D. Pelanio, em­
perador dcConstantinopla. Refiere sus hazañas. y los 
amores que tuvo con Plurisbella, hija del Soldán de 
Babilonia; y como fué hallada la princesa Polirea, 
hija de Priaim , rey de Troya. Se finge ser este libro 
traducción del que escribió en griego el sabio/'’ri's/tm; 
y después de Amadis de Gaula es uno de los mejo­
res libros de caballería que hay en español. Fueron 
sus autores Toribio Fernandez y su hijo Gerónimo.

J:1 Es¡)ejo de Principes y Caballeros es el libro 
que enlaza el Beliaiiis y otros con los Amadises. Tra­
ta esta novela, dividida en cuatro partes, con tres 
libros cada una, de las proezas de! CabalkrodelFebo, 
de su hermano Rosk-lcr, hijos de Trebacio, emperador 
de Constantiiiopla, de los amores de aquel con Cla- 
ridiaua, y de sus hijos Claridinno y Rosabel. Es muy 
interesante porque acaba la historia de 1). Beliunis y 
otros .Vmadises que mueren en una batalla. El autor 
de ia primera parte es Diego Ordoñez de Calahorra; 
el de la segundo. Pedro Sierra; y el de las otras dos 
Mareos Murliiiez, aunque algunos atribuyen la últi­
ma á Fcliciauo de Silva.

La tercera sección abraza otra familia de caballeros 
que einjiieza en Palmerin de Olica y sus descendien­
tes que se enlazan por fin con los descendientes de 
Amadis en la familia imperial dcConstantinopla. Pal­
merin de Oliva es obra dividida en dos jiartes, de las 
cuales , la primera, que cuenta la historia de aquel 
paladín, se atribuye á una dama portuguesa; y la 
segunda rgrapreiulc los hechos de Priinaleon y Po- 
lendos, hijos ih’ Palmerin , con los de D. Dunrdos. 
príncipe de Inglaterra. Esta se finge trailueidu leí grie­
go: unos la atribuyen á Simón López, portugués: 
otros falsamente á Francisco Morues, autor supuesto 
del Palmerin de Inglaterra; y otros á Francisco Deli­
cado (jue en verdaií fué solo el corrector de la edi­
ción de Yeueda.

A esta historia sigue la de Palmerin de Inglaterra, 
hijo de D. Duardos, y la de su hermano D. Floriano 
del'Desierto, juntamente con las hazañas dt,Elorendos, 
liijo de Primaleoii. Estos son los dos libros primeros 
atribuidos á un rey de Portugal por unos, y por otros 
á Francisco Aloraes y á otros autores portugueses, 
cuyo original se supone escrito en portugués. Sin em­
bargo , en una edición de Toledo, se leen al princi­
pio unas coplas acrósticas cuyas primeras letras dicen 
así: Luis Hurtado, autor, al lector da salud. Esto 
prueba que el libro y quien lo compuso, fueron cas- 
tellauos.

i
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El caballero Plntii- , liijo de Primaleon; y Flotir, 
hijo de aquel, tienen también sus historias: de esta 
ultima, sin embargo, no se conoce mas que la tra­
ducción italiana hecha por Mambríno Rosco.

La cuarta sección, ó imitaciones (lelos .Vmadi- 
ses, comprende una infinidad de obras([ue seria largo 
referir, y entre las cuales sobresalen: Los hechos del 
Principe Celidon de Iberia, poema en iO cantos y 
octava rima , por Gonzalo Gómez de Luque; I). O - 
rongilode Trocía, porBerardo de Vargas; Ciarían 
de Landanls y su hijo /'Toramante de Colaña, cuatro 
partes, por Gerónimo López; Crishdiande España, 
príncipe de Trapisonda , y Lucescanio, su hermano, 
por Bí'atriz Beriud : D. Claribidte ó el Caballero de la 
Fortuna, por (ionza’o Fernandez de O'iedo; Felix- 
Marte de/firranía, por Melchor Ortega; Florando 
de Caslilla, poema, por Gertuiimo de Huerta; Fio— 
ratnhel de ¿ucea, hijo del rey Floriseo 'de Escocia; 
h  elix-mayno, hijo de Filungris de la Gran Bretaña; 
florando ifi‘ ¡nglal/rra, y sus amores con Koselimia, 
liija del 1‘mperador de Reúna : Lepoiemo, hijo del em­
perador de .Ueniania . conocido por el Caballero de 
la Cruz; Lindamor de Escocia , por el maestro Juan 
(le Córdoba; Olivante de ÍMUrn , principe de .Hace- 
donia, por Antonio de Tonpiemuda: l'olisman Flo~ 
risio, ó el Cuballi'ro del Desierto, por Fernando 
Bernal;en fin, otros muchos escritos en portugués. 
y_nn pocos que (oda\ia permanecen inéditos en los 
bibliotecas.

A estos se pueden añadir algunas Inslorias cortas 
ó folletos, tan populares en España, que toihuia se 
venden por las calles, como son: la historia del Caba­
llero r/umuí/c-v. ilijo del n*j de Castilla y de la linda 
Claramoiida, liiju del rey di‘ Toscana; la de la linda 
Magalona, bija del rey de F'rancia, y de Fierres de 
Provenzu’. la historia de los nobles caballeros Olire- 
Tos de ( nstilla \  Arlas de Algarbe', el libro del muy 
esforzado conde Parlimiples, y de lo que pasó por 
alcanzar el imperio de Constanlinopla; y otros.

Finalmente. hay entre los libros cabalk*rescos no 
pocos escritos en sentido místico y devoto, imitando 
á los profanos; pero seria ¡irnlijidad CAlemlernos mas 
en este punto : aun no linhiéramos hecho tantas ci­
tas . á no ser por la necesidad que existe, como ya 
hemos dicho, de llamar la atención sobre im ramo 
do literatura muerto, del cual no se hace va caso 
alguno después de liaber lliuiado á España y Europa 
entera de su fama durante siglo y medio; que fué 
campo donde brilló la llorida imaginación de los es­
pañoles. dominando en é-l como dominamos después 
en el teatro; que jtrodiijo. aunque criticándose ú si 
mismo, nuadelas obras mas grandes del entendi­
miento liumaiio; y que dejó tales Inudlas en la na­
ción, que nuestras costumbres se resintieron por lar­
go tiempo de su influencia, y basta el teatro que 
recogió su herencia de .admiración y aplausos, le de­
bió gran parte de las cualidades que le distinguen, v 
la dirección que tomó tan diferente de la que siguie­
ron los dramáticos (le la antigüedad.

Réstanos ahora decir algo sobre el mérito litera­
rio de los libros de cabaileria. Sus autores no figu­
ran ciertamente entre nuestros grandes escriton^s; y 
lejos de esto, sus nombres han ijuedado completa­
mente obscurecidos. ¿Quién, con ef(*cto, ha oido 
hablar en su vida de Ordofiez de Montalvo. Feliciano 
deS iba, Juan Marlorell, Pelayo de Ribera, Juan 
Diez, Toribio Fernandez. Ordofiez de Calahorra , y 
otros muchos que, después do haber procurado por 
mas de siglo y medio agradable solaz á propios yj 
extraños , son hoy día tan desconocidos como si ja-! 
mas hubieren ejen'itado su siílil y fecunda pluma en 
.obra alguna literaria? Pero ¿es decir por esto que 
merezcan el total olvido en que ahora yacen , v r.a- 
rezcan absolutamente de toda prenda recomendable? 
Si supieron embelesar á su época y hasta entusias­
marla, no estarían tan escasos de mérito, que sea'

mos en él elegancia y armonía. Tengamos presente 
que vivieron en la época mas lloreciente de nuestra li­
teratura; cuando Garcilaso, León, Herrera dahaii 
leyes al Parnaso español; y Avila. Granada, .Mendo­
za llevaban al último grado d(“ perfección nuestra 
prosa ; tan poderosos rivales no les estorbaron el bri­
llar y adquirir crédito; mas diremos: sus nombres 
corrían de boca en boca, y eran populares, mientras 
los de algunos de los claros ingenios contemporá­
neos suyos que ahora tanto admiramos eran solo co­
nocidos de un cstreclin circulo de literatos: lo cierto 
es que si por una parle supieron elegir un género que 
tenia grandes simpatías con el público, por otra pro- 
ciiraron engalanar sus obras con aquellas bellezas de 
dicción, á que ya los oídos estaban acostumbrados, 
y de las cuales dilicilincnte hubieran podido desen­
tenderse.

-Vsi es que lejos de despin iar esta parte princi­
pal del arle de, escribir, les\cmos (jin- la buscan has- 
la con sobra de afectación: períodos reduiidantí's, 
inversioiK's artificiosas, se encuentran á rada paso, 
y puédense elegir trozos que no (h'sdeciriun al ludo 
de nuestros mejores prosistas. Pero , como (‘slos, no

nos pensaban salvar las almas que con remedios, por 
parecer les faltar los cuerpos, y sobre todos, los dos 
principes recebian con las infantas dolor.»

Compárese este largo, embrollado y ampuloso 
período, que aun no queda concluido donde hace­
mos plinto, con el aiileriorinente citado de Amadís, 
y se notará desde luego la enorme distancia que hay 
entre los dos con respecto al estilo. En el de Ama- 
(lis, si bien .se advierte cierto estudio en la construo 
cion (le la frase que procura siempre acabar con el 
verbo, cosa muy común eii los mejores escritores de 
aquel tiempo, hay naturalidad , sencillez y rlaridai 
sobre todo. En el ilc don Florisel, a! contrario, el 
aliiuitü se acaba siguiendo una frase enorme que no 
ofrece desc,aiiso ni á la voz ni al sentido, que aglo­
mera palabras sin conseguir formar un periodo com­
pleto. y que ridíciiluiiiimtc pretende elevarse pan 
referir un suceso común que en dos líneas estaría 
conlado. Pero no liay que ¡idmirurse de ello, cuando 
en una adicrieiieio al lector, ¡luesla al frente de lo 
cuarta parle, dice F’i'liciuno de Silva: «Y por esta 
cansa no seguí eu el l'rásis de escrebir moro estilo de 
hisinriailor, para liacer la liistoria mas levantada de

se soslienoii nunca; decaen ú lo mejor laslimosameii-¡|estilo.» Es ríecir que desatinaba de inTeñto" 
fe ; degeneran en difusos, prolijos y lánguidos; há-'| f:s asi que en Amadís se encuentran con fre- 
llase una mezcla de afectación y descuido ta- ' cueiicia trozos bellisimus que no ilesdiuiarian nnes- 
les, «pie tras de un período trabajado y artificioso, tros mejores hablistas. como es el siguiente con mo-
llegaii otros muchos que desagradan por lo laijos, 
embrollados y fallos de lodn armonia. La profusión' 
de arcaísmos, natural en unos jior su mayor anti­
güedad , <h‘genera en otros en maiiiu ridicula. Cansan

livii de las muestras de amor que daban sus vasallos 
al rey Lisuarte.

«¡O h ci'jnio S(í delierian tener los reyes por bien­
aventurados, si SUS vasallos con tanto"amor v tan

sus deseripcioiies prolijas, sus inicriiuiialites reflexio- uraii dolor se sintieran de sus pérdidas y fali-ás' Y 
lies; y el mal gusto se desi iilue á lo mejor para ba- ¡;eiiánlo asimismo In serian los súbditos que con mu-
cer fastidiosa la lectura. Añádase á eslo ((iie eii breve! 
se contaminaron estos libros con todos los vicios del 
culteraiiismo, y dieron en sus mas lastimosas cxlra- 
yagaiu'ias, alambicando los afectos, dando tormento 
á las espresiones, y fleiiaiido sus páginas de retruéca­
nos y conceptos, (jue en su éjioea pudieron grang(‘ar 
mayor fama á algunos de ellos, pero ([ue ahora ob.scu- 
recen hasta lo bueno que tienen,

Para ()iie se forme una idea de su estilo, abramos 
á la ventura algunos de ellos, transcribiendo aquí los; 
primeros párrafos que encontremos.

Empieza asi el capitulo -ií di' Amadis de Gaula.
«.Vmadís y sus hermanos y su primo Algrajes es­

taban con la nueva reina Briolaiija en el reino de So- 
bradisa, donde de ella muy honrados y de todos los del' 
reino muy servidos eran; pensando siempre Amadís' 
en su señora Oriaiia, y en la su gran hermosura, de!
grandes angustias y de grandes congojas su corazón . ■. „aui,t
era atormentado, derramando tantas lágrimas, diir- aparladís sus iras y sus pasiones 
miendo y velando, que por mucho que él las que- piadosa i'>s traten Vsostenwm.» 
ria encubrir manifiestas á lodos eran. Pero no sa- . -  -
hiendo la causa delias, en diversos maneras las juzga­
ban : porque así como el caso grande e ra . así con 
miiclia discreción el secreto era guardado, como 
aquel (pie en su fuerte corazón todas las virtudes en- 
ci'rradas tenia. Mas ya no piidicndo su atribulado co­
razón tanta pena sufrir, demandó licencia á la muv 
hermosa reina con sus compañeros, y en el caminó 
donde el rey Lisuarte estaba se puso, no sin gran 
dolor y angustia de aquella que mas que á sí lo 
amaba.»

Pues he a(]üí como empieza otro capítulo de don 
Florisel de Mquea, tomado igualmente á la ven­
tura.

«Los amulatados cursos celestiales que con su 
inmortal movimiento los tiempos según la orden de¡ 
sus ('(Jiistelaciones sobre el universo disponen coiifor-' 
me á la disposición de la virtud de sus estrellas y lu-| 
miiiarms a s id  tiempo revuelve, que despertados los' 
caballos del dios \eptuno acompañados de los ejer-' 
cirios del dios hiolo, por cima de los poderosos m a-‘ 
i'S  asi descurran con su pmlcrosa fuerza . p.ara ha­
cerla á las voluntades de lo« ipie navi*gaii en las pro-, , , . .......V , a lus *uiumaues ue io« i iienavegaii en ias nro-

justo tenerlos por indignos de toda mención hoiio-Jfundasaguas.asílevantanquec'oiilas ensalzadas mil,es 
n riu  y arrojarlos vergonzosamente de la republi- comunicaban la presunción de sn arrebatada braveza:
Ca I lL í^ n in a . i j a  im fim nA PiA n v

cha causa lo pudiesen y debiesen facer, seyeinlo sus 
reyes todos para ellos, como lo era este noble- rey 
Lisiiarle pura los suyos.» Pero, ¡mal pecado! los 
tiem|K)s de .agora mucho al contrario son de los pasa­
dos , según el ¡meo amor y menos verdail que en las 
gentes contra sus reves se halla; y esto debe causar 
la conslelucion del mundo ser tan envejecida, que 
perdida la mayor parte de la virtud, no puede' lle­
var el fruto que debía, asi como la eansaila tierra, 
que ni el mucho labrar ni lu escogida simiente pue­
den defender de los cardos y las espinas con las otras 
yerbas de poco provecho (jue en ella nacen. Pues 
reguemos á aquel señor poderoso, ipie ponga (ui ello 
n'medio: é si ú nosotros como indignos uir no le 
place, que ova aquellos que aun ik-ntro en las fra- 
:;ii.i!i sin dellas h.iber salido se liallaii, que los haga 
nan’f con tanto encendimiento de caridad y amor, 
nimo en nuestros pasados había; y á los Reyes, que

con justa mano é
......  ̂ .......

Al revi'S, Feliciano de Silva, llevado de su afan 
de levantar el estilo . como él dice, cae en las estra- 
V agancias rüayorcs, que ya critica Cervantes en aipie- 
11o de la r a z ^  de la sinrazón que d mi razón se hace, 
tomado del p'asaje siguiente en que se queja la reina 
Sidonía.

«Las exclamaciones que hacia , especialnnento 
con la imagen 'de Elena y de don F'lorisd, no se 
pueden decir, siil hacer agravio á sus razones, con la 
razón que su lenj^ua mostraba para decirlas con la 
natural de seiitirltf. que otra ninguna lo puede asi 
decir con la difer^icia que hay de lo natural ú lo 
contrahecho, y entV otras muchas razones decía: 
;Oh don Florisel (fp Niquea, con cuanta ventaja 
gozo yo del dolor de ÍM descamso, que tú gozaste de 
la cautela, para gozM de mi gloria! ¡Oh amor, y 
para qué me quejo virde tus sinrazones, pues mas 
fuerza en ti la sinrazón yene que la razón por dondeII IO 51111,i¿u i| íu  «UC.VJU uviiuw

i justo quejarse de tf  el fiue conoce en ti que no 
ndo de tu naturaleza W s  de tu oficio! ¡ Oh EIc-

no e s .
saliendo ... - -  -- .........,..
na, y que fué la razón quS gozases tú de mi gloria 
sino la poca que en a m o r e s l  ¡Oh ipie quiero dar 
fin á mis razones por la sinr^on que hago de que-

ca literaria. De imaginación y fecundidad dieron 
sin duda altas pruebas; talento para enlazar sucesos 
interesantes no les faltó de manera alguna; situacio­
nes , ya terribles, ya tiernas, ya cómicas. tbuien con 
abundancia; caracteres variados y bien diseñados se 
encuentran en todos; la expresión de los afectos 
suele ser no pocas veces viva á par que natural y sen. 
cilla; y si descendemos al lenguaje, también halla-

tanto ya, que los soberanos príncipes dos dias habían 
caminado con su gloriosa presa : y el que los seguía 
hubo en su s(>guimiento con viento tan contrario á 
los unos cuanto para los otros próspero traer á sus' 
manos lo que con tanto trabajo pensaban perder, por! 
no los poder seguir, asi los pone en tanto peligro el 
presente peligro del mar, á punto de se perder los' 
unos y los otros pone tanto , que mas ya en orado-!

I, ......... ........... . . . . .  j .« . r  - T - - -.-r- — -X
jarme de aquel que no la guaV^a sus leyes!»

No todos los libros de cfcl*a"‘'ria ofrecen, sin 
embargo, estos disp,arates en Feliciano de Silvi 
excedió á cuantos se dedícaro^á escribir esta clase 
de novelas. Para concluir citarem "s aquí la descripción 
del castillo de la Fama que C.er¿'«'des quería quitar 
del D. Belianis, y que copiamos kno como modelo de 
lenguaje, si no para dar una iu^a de esta clase de 
aventuras muy comunes en semejai.’Ĝ s obras. y para 
que se vea que en medio de buscar^''<''"^'‘>Jnes ex-

- t j
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el nombre de asesino que aplicáis á  Espatolino; pues 
aunque no quepa duda en que á sus manos ó á las de su 
cuadrilla, bau perecido algunos hom bres, no h a  llega­
do á mi noticia n ingún hecho que pruebe eii él un n a­
tural feroz y saugninario . Se dice q u e  no le faltarán 
buenas obras que poner eii la balanza do sus faltas, y 
que si los poderosos tiem blan al escuchar sii nom bre, 
le bendicen no pocas veces los aldeanos que han perdi­
do su cosecha; pues sabida es la generosidad con que 
sabe socorrer la  miseria.

—Con la bolsa que roba en los caminos púb lkosl es- 
dam ó indignado el oficial: ¡con el oro que arranca do 
los cadáveres d e  sus víctim ssl.. Excelente modo, señor 
Angelo, de se r generosu. En fin «I tiempo se pasa, y 
por última vez os repito que es preciso elijáis en tre 
serviral gobierno ó resp o n d e rá lo s  cargos que pesan 
sobre vos ; pues estáis acusado de m antener secretas 
comunicaciones con los bandidos.

— tilorioso San Pa<'>lo! exclamó jun tando  las manos 
el agente de policía: ¿quién puede haber dicho tan in fa ­
me m entira al Sr. .Arturo de Dainville? Todo el m un­
do conoce en liorna mi conducta ejem plar, y he venido 
i  Ñápales para tom ar posesión de ciertos bienes he­
redados de un pariente y de una casít.i que, como sabe 
S. E ., he com prado cji P órtici coa el ob je to .............

— Voto b r iü ',  Sr. Angelo, que es abusar demasía 
do de mi sufrim iento el hablarm e ahora de vuestras 
herencias y proyectos. Nada me im porta el motivo que 
os ha conducido á Nápoles; lo que os digo es que sois 
agente de policia, y que en Nápoles 6 en Roma es p re­
ciso nos entreguéis á  Espatolino.

— ¡Yol ¡yo en tregar á nn sugeto á cuyo nom bre 
tiemblan los mas v.ilientesl ¿y cómo puedo yo e n tre ­
garlo, Sr. A rturo? V. E . no ha reflexionado en  lo que 
exige de su hum ilde criado.

—Mi resolución es inm utable: óen tregais á  ese faci­
neroso ó sereís juzgado como cómplice suyo. N om o 
miréis de ese mudo, señor Rotoli, ni aparen té is un aire 
de víctima; pues con nada lograreis destru ir la firme 
convicción que tengo de vuestra culpa.

El italiano fijó en  su  in terlocutor inia mirada p ro ­
funda, como ai quisiese penetrar en su  alma y medir 
la convicción qu e  acababa de e.xpresar; pero aunque 
todo el aspecto del ex tran jero  indicaba la m ayor segu­
ridad en su  c re en c ia , una sonrisa fugaz aclaró por un 
momento la tu rbada fren te  de R o tu li, que dijo con 
pausa.

— Habíais de convicciones, ilustre caballero , pero 
olvidáis que para justificar vuestras am enazas iieoesi- 
tais algo mas que convicciones: necesitáis pruebas.

— Las tengo: respondió fríam ente el oficial: y tem­
bló el agente.

— Las teneis!
— ü ec id , S r. R o to li, ya que os em peñáis en redu­

cirme al extrem o de hablaros con r ig o r , decid: ¿quién 
pegó los 200  escudos de oro que debíais a l m aestro de 
iwsta de Civita-Vecciiia, y por los cuales os am enaza­
ba con la cárcel?

Turbábase mas y m as el italiano, pero esforzábase 
por encubrir su em barazo.— Nn s é .  invicto coronel 
dijo , con que objeto me dirige V. E. esa ex traña pre­
sunta; pero  la satisfaré sin vacil.ar diciéndole que el 
maestro de posta de C i\ita-V ec<hia percibm de mis 
propias m anos la m encionada cantidad, y que tenso  
*u recibo.

— Si el maestro do po.sta la tom ó de vuestras manos 
®o negareis i¡ue á las vuestras llegó por las de Espa- 
tolmo.
. — ;La divina Madtinna y el b ienaventurado S. Car­
los me valgan! gritó  con un gesto de doloroso aso m ­
bro el italiano. ¿Decís, señor mió carísimo, que fué 
«spatolino.......

— El que os regaló los 200  escudos de oro  que pa- 
S»8teis al maestro de posta , y si deseabais conservar el 
*®oreto, no obrasteis con pruilencia en m altratar á la 
persona que tuv isteis por con fn len le , y que en  ven- 

puede m uy bien decir á cuantos gusten  esen- 
arle. que Espatolino paga vuestras deudas en prem io 

*= otros servicios que recibe de vos.
Brill; con una expresión salvaje los ojos n e -  
s de R otoli, y con una voz gu tural y áspera, que 

diin hum ano parecía rugido de una hiena,
JO lor^ciétidose las m anos y  abandonando e l idioma 

tiv, ® SO sirv iera, p ara  usar ol suyo na-
’o— Picaro infame! yo le arrancaré la  lengua. 

Dominóse em pero rápidam ente v añadió con tono 
miso y zalam ero. ¿V. E . habla tal vez de ese des- 

el n * u B‘u'í®care, que no puede perdonarm e
Tue haya sido mas afortunaJo qu e  él? Nuestro co- 
uo pariente, al que pensaim heredar, tuvo el antojo 

coni T no he logrado aplacar el odio de Pielro
^ ifa mi,»ni aun con la generosa conducta que antes 
íe tlel hecho he observado con él. En mi casa
i  desamparo, señor A rturo , y

' casa le llam é después uue supe ser yo la causa,

aunque ¡nocente, de su últim a desgracia; procura ndo 
por todos los medios imaginables hacerle olvidar el 
m alugro de sus esperanzas: pero ingrato á  tantos oene- 
ficios el desacordado jóveii , me calumnia por todas 
partes, desde que le reconviue |iaternalm enlc porque 
tuvo el atrevim iento de poner los ojos en mi Aminciata

— ¿Pielro ama á vuestra sobrina, señor Angelo?
Yeo que V. E . ignora las infam ias de ese tunante, 

dijo con viveza Rotoli, regocijado al ver que la con­
versación tomaba otra g iio : imposible pareicrá al no­
ble coronel que un miserable como el tal Riollccare se 
haya atrevido á levantar su pensam iento á la perla de 
mi casa: á la hermosa doncella que V. E. mismo ha 
encontrado digna de su inestimable afecto y__

— A delante, am igo , adelan te, interrum pió el fran­
cés, que nada tienen i¡ue ver mis sentim ientos con los 
negocios de Biollecare.

— Estoy en ello, excelentísimo, estoy en ello. O sd e- 
cia pues, que ese pobre diablo se atrevió á m irar con 
buenos ojos á mi p e rla , y que babiéinlole reconvenido 
por su  osadía se salió do mi hospitalario albergue , ca­
lum niando vilm ente mi acreditada honradez.

Sonrió el oficial á estas últim as palabras con cierta 
ironía que aparentó no cnlender el italiano, y se dis­
ponía i  continuar sn panegírico cuando este le des­
concertó  diciendo.

— Si P ietro  ha mentido al asegurar que recibisteis 
de Espatolino los 200 escudos de oro para el m aestro 
de posta , ¿q u é  podréis alegar contra el testim onio de 
una carta que le coufiásteis algunos dias antes de aquel, 
en qu e  salió d e  vuestra casa, y que no quiso d ev o l-' 
veros?

— ¿Una carta  dice V. E ?
— De vuestra letra , señor .\ngelo,
— Y’ esa c a r ta ,  carísim o seño r....
— E>a ca rta  dice a s i: la sé  de m em oria; escuchad.
((Amigo y cam arada E ... os esperé ayer iiiúlilm en- 

((te en el paraje consabido: es la prim era vez que os 
((puedo reconvenir de inexactitud, y eso me tiene in - 
((quitíto. Aiidail con cuidado y procurad verm e m añana 
«pues tengo cosas im portantes qne com unicaros. Y'a 
«sabéis el sitio y la hora de costum iire. V uestro»

A. R.
— ¿Y’ por una sim ple inicial, que puede convenir á 

cien nom bres, asegura V. E. que esa carta se dirigía á 
Espatolino?

— Os em peñáis en npiir.ir mi indulgencia, S r. Ro- 
tü li, y voto á  bríos qne habréis de arrepenliros de 
no ser franco y sincero con un hom bre que desea sal­
v a ro s : sí, seño r .-Ingelo, sa lv aro s; pues os ju ro  por mi 
espada y por la gloria de la F ran c ia , qu e  no saldréis 
bien librado si las acusacio.ies que ahora rechazáis con 
tan ta im pavidez,llegan  á  ser conocidas y apreciadas! 
p o r el gobierno. '

— Cálmese V’. E . y esté cierto de que nada es com" 
parable al afecto, veneración y confianza que inspira á 
su liumildisímo Rotoli. Bien lo pudiera decir mi perla 
que no oyo en todo el dia de mi boca sino elogios del 
Sr. A rturo . Verdad es que la lin Ja  cria tura me esti­
mula con su aprobación , y que es tan vivo el afecto 
qne ,V. C. U;t sabido inspirarla q u e  todo el m undo lo 
conoce.

— Menos yo, observó con am arga sonrisa el ex tran ­
je ro . P ero  en fin, señor Angelo, ¿persistís en negarme 
qu e  iba dirigida á  Espatolino la ca rta  que conserva en 
su poder P ielro  Biollecare?

— No digo precisam ente, noble caballero, que dicha 
carta  fuese d irigida á otro qu(3 á Espato ino, y  eii todo 
caso V. E . debe advertir que ne seria un gran  delito 
en el pobre Rotoli escribir cuatro  letras á un aAtiguo 
conocido: porque h a  de saber V. E . que esc m engua­
do Espatolino nació ni mas ni m enos como V. E . y 
como otro cualquiera hijo de mujer, y que la qu e  le 
cclró ai m undo era una santa c r ia tu ra , muy devota^ 
de la divina Madonna , y c.isada legítim am ciile seg.iii' 
la iglesia loinana, con un hom bre acomodado que des­
pués vino á m enos; pero que en la época en  qu e  nació 
Espatolino tenia siempre algunos escudos sobrantes á 
disposición de sus amigos.

— .Acallareis con m;l diablos, señor Angelo?
— Perdón, excelencia; pero era preciso deciros qne 

en aquel tiempo en que todavía no era bandolero Espa- 
td in o , y o e ra  amigo de su paclre, m uy amigo, bien que 
fuese mucho mas joven que dicho su g e to , el cual m u­
rió si mal no me acu erd o .,..

— B.ista, señor Rotoli, basta, pues lleváis trazas de 
contarm e toda la historia de toda la generación del 
bandido.

— Voy á  te rm inar al instante, carísim o coronel: de­
cía pues que no seria  culpa muy grave que en m em o­
ria  de la buena am istad que profesé 9I padre escribie­
se al hijo, y quisiese hablarle, con la laudable in ten ­
ción y caritativo fin de a p a r ta r le . si posible era , del 
camino de perdición que ha em prendido. Estudie E. 
la malhadada carta y comp-?n(iiTá su sentido: digo

en ella que tengo cotas importantes que decirle: claro 
está que son importantes para la salud de su alma.

No pudo menos que sonreirse el oficial al oir la e x ­
plicación de R otoli; y como al mismo tiempo la barca 
se detuvo y se encontraron delante de Portici, se dispu­
so para saltar á tierra liiiiílándose á decir:— pensad 
con delenitnieiilo en cuanto me habeisoido, amigo Ro- 
tolí, y mañana id á verme y á darme contestación. 
Ahora vamos á vuestra casa pues deseo saludar á vues­
tra sobrina, y saber de sus labios si sois veraz en lo 
que aseguráis de su afecto á mi persona.

— A’ . E. sabe que la chica es cerril como un gamo 
montaraz, repuso Rotoli, siguiendo a su interlocutor 
que ya estaba en tierra; pero ¿quién duda que allá en su 
corazón?...

— Su corazón jamás se abre para mí, dijo con cierto 
enfado Uainvillc; peroajiresuraii el paso,señor Angelo, 
que es tarde y quiero volver áNápoles.

La casa que habitaba el agente de polieí.i, aunqiie- 
en un sitio extraviado y solitario, ocupaba una situación 
pintoresca, y al llegar á ella detúvose nn momento su 
dueño para mir.irla y admirarla con el orgullo de pro­
pietario, diciendo á su arompañanlc.

— Tal cual la vé A'. K. no la trt-caria yo ni por el 
palacio de Ccllamarc.

— Entremos, dijo Dainville dando un golpedto con 
su mano izquierda en el hombro dciccho de R otoli, y 
lened entendido que si procedéis bien con el gobierno y 
vuestra graciosa sobrina alimenta por mí los senti­
mientos que le snpuiieis, ella y vos pode s esperar mu­
cho de Arturo de Dainville, y esta casa albergará las 
personas mas felices que existirán en Italia, que se­
réis vosotros.

— Así lo creo , generosísimo señor, asi lo creo, dijo 
Angelo golpeando suavemente en la puerta: pero nadie 
respondió.

— La pobre chica es medrosa como una cerbaiilla, y 
como está sola se habrá metido en lo último de la casa. 

— Hacéis mal en dejarla sola, señor Rotoli.
— No hay que temer, excelencia, porque por estas

cercanías no a¡>arecc otro bandolero que......  ninguno,.
absolutamente ninguno, señor Dainville.

— Sonrió el oficial y d ijo: no recojáis vuestras pala­
bras y decid si ¡ embozo que no suele venir otro ban­
dido que Espatolino, y que de ese nada tiene que te­
mer el amigo de su ¡ladre.

Desentendióse Rotuli de la observación y volvi() á 
gol]iear repetidas veces en la puerta sin que se Ínter- 
rumiiiese el silencio que reinaba dentro. hasta que pe­
gando un fuerte golpe con su bastón cedió la puerta al 
empuje y se abrió crujiendo.

— Divina Madonna, esclamó asombrado. ¡La puerta 
está abierta y la casa en completa oscuridad! Si se ha­
brá dorinidoAiiuuziatal

Sacó fuego, encendió una mecha de azufre y penetró 
en la casa seguido dcl coroucl: pero estaba desierta.

— Glorioso San Paolol exclamaba el agente: nadie! 
ni Anniiziata, ni su perro, á quien por amor á mí lia 
dado el nombre de iíofotÍRt.’. . .  MaUdeito! mi perla ha 
sido robadal

— Robadal repitió con terror el coronel.
— Por Pietro! añadió el agente , como herido de sú­

bita inspiración.
— Desgraciado de é l!  gritó el extranjero; ¡ desgra- 

eiaito de él si vuestra sospecha es exacta ! venid, Rotoli, 
volvamos áNápoles: la policia....

— La policia no hará nada, dijo Angelo, no hay ne­
cesidad. ¿Pensáis que el bribón se habrá queda^i al 
alcance de la policia? ¡Ay perla de mi vida! ¡ tuunziata! 
mi ángel 1 Yo te recobraré! aunque te ocultasen en las 
entrañas de l.i tierra. Espatolino sabrá encontrarle.

Estas imprudentes palabras qne se escaparon al des­
consolado Rotoli en el priircr calor <le sus sentimientos, 
no produjeron en Dainville el efecto que bnbieran cau­
sado en otra cualquiera circiinsuncia.

— Espatolino decís? exclamó: ¿ Pensáis que podrá 
ese hombre descubrir el paradero de Anuiizíat.i?

— Nada hay oculto para él, respondió con ferviente 
fé el italiano; ni existe un rincón cu Italia que no co­
nozca, y donde le fallen agentes y amigos. S í, señor 
Arturo, antes de tres dias Aminziala nos será dcvi'dta.

— Pues bien, dijo el coronel, despiics de un iustaiite 
de vacilación: ved á ese bandido, y decidle que si me 
restituye á Anunziata.... le ase^'iiro sii indiiltu.

Salió al concluir estas palabras y dirigióse en busca 
de la barca que debía volverle á Nápoles, mientras 
Rotoli murmuraba con ráiiidas y maravillosas transi­
ciones del d o lará  la alegría. — ¡polire sobrina mij! 
Picaro P ielro , tu me pagarás el haber vendido mi s e ­
creto. =  ¡Perla de mi corazón! =¡traidor! ya caísteis por 
fia en mis manos!

— Qué desgracia la mia, santísima Madonna!— La 
venganza 1 ¡ qué cosa tan dulce es la venganza! 1

('Conlinaará.J
(lEnrriDi? GoviP.z de AvEi.i,A>rr*.
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Unos' dicen, que todo esto (lo que diremos des­
pués consiste en que nadie se mantiene del aire y 
otros lo explican por medio del instinto gastronómico, 
con algo de la Icoria manducatoria; los primeros creen 
{y creen bien) que es necesario comer para vivir, los 
segundos dicen (y no dicen mal) que es necesario vivir 
para comer; pero ambos pero grullos (plural queno le 
Iiabia jocurrido á nadie) convienen conmigo y yo con 
ellos en que la única costumbre perpetua que se ha 
emam ipado de la moda es la de comer; por lo cual 
repetimos á coro:

Comer, dormir y no pensar en 
es tener la salud asegurada.

nada

Por eso, á todos nos parece bi m la saludable cos­
tumbre de empezar á comer el dia 24 de diciembre 
de cada año y mondarse los dientes el dia 7 de enero 
del siguiente. Todo lo mas que puede suceder es abrir 
la boca el dia de Noche-buena y cerrar los ojos el 
dia de Beyes; esto es tan lógico, como morir de un 
hartazgo, y mas noble que fallecer de hombre, puesto 
que supone menos miseria.

Merced, á Gutembei^, y i  otras varias personas y 
cosas, que no son del caso citar aqui, no hay cosa ni 
persona por insigniñeante que sea que no tenga seis 
palmos de tierra siquiera donde diga, aquinació, vivió 
y murto, etc.; y aunque las fiestas de navidad viven 
hoy d ia, como han vivido siempre desde que nacie­
ron, y por fortuna, nada se barrunta de su muerte, 
aunque hay autores que la señalan en el juícw final, 
yo quiero ser hoy cantor, pintor, historiador ó cro­
nista de esas fiestas; pues si de gustos no hay nada 
escrito, y hay gustos que merecen palos, este pide 
tu rrón , no á boca llena, sí no á boca mediada para 
mascarlo con mas facilidad.

Ageno en un todo al charlatanismo parlamentario 
QO he querido tomar mi historia todo lo lejos que 
pudiera, y solo diré algunas breves palabras sobre los 
preliminares vías vísperas de estas tiestas; advirtiendo 
que doy una chicharra de á cuarto al que me señale 
una innovaejím siquiera de un año para otro; mul­
tando en iin/jan'ío cebón, al que me advierta algún 
olvido de los que por ignorancia pueda cometer mi 
pluma; estando satisfecho el interesado de que, sin 
escrúpulo, me lo comería á su salud.

El último dia del «dichoso mes, que empieza con 
los Santos, media con san Eugenio y acaba con san 
Andrés.» es el primero que anuncia la llegada de la 
Navidad. Los muchachos recorren desde ese dia lasca- 
lies de Madrid zurrando los tambores, con un toque 
particular, que á saber yo música no dejaría de escri­
birlo á continuación; pero la necesidad carece de ley, y 
aqui lo que nos importa saber es el motivo del loque 
y las consecuencias de la tamborilada. La inauguración 
de estas fiestas, por medio de los muchachos y los

tambores, tiene para los primeros el trágico percan- 
cede las peilraiias (jue se regalan entre sí las bandas 
de tamborileros. Los partidos no se dividen en pro­
gresistas ni exaltados, si iio en Muvacillerus y Barqui- 
llislas, ó en Frandsquis'as, (sin alusión política) y 
Gilimoneros; la honda suele ir atada por bandolera, y 
apenas se avistan las cuadrillas (siempre en paraje 
donde haya piedras de media libra) se empieza la pe­
drea, con notable perjuicio del vecindario pacífico y 
de la tropa que acude á separarlos; pero unos y otros 
pueden ponerse en guardia en el momento que oigan 
cantar los siguientes carteles de desafio:

— Si no raebabeis conocido 
en el pico del sombrero, 
soy del barrio del Barquillo 
traigo bandera de fuego.

=A qui están las Maravillas 
con deseos de reñir; 
menos lengua y mas pedradas 
señores dcl barquillí.

A los del Barquillo no les incomoda la novedad 
del asonante; pero no pueden sufrir el sarcasmo de 
la señoría y dan principio á la refriega que concluye 
con algunas desgracias de una y otra parte, siendo 
de este número las descalabraduras de los guerreros 
y las contusiones de las cajas, precursoras del naci­
miento de Dios. El botín suele ser de los alguaciles, 
que impermeables á todo, llegan á prender algún chico, 
cuyo padre les da, por via de aguinaldo, el dinero que 
ellos piden por conmutar la pena de cárcel, con la de 
un consejo, para que reincidan. Y mientras anda esa 
marimorena por las ralles de Madrid, están en sus 
casas las santurronas haciendo penitencia para prepa­
rarse á la función gastronómica de la Noche-buena. 
Consisten estos actos piadosos en una cuarentena de 
are-marias con igual número de jaculatorias que re­
zan todas las noches desde el 30 de noviembre al 21 
del mes siguiente ; siendo condición precisaf del autor 
que se recen el anochecer.

_ Pero nada de esto hubiese sido suficiente para 
señalar el dia de san Andrés como el primero pre­
cursor de estas fiestas; hay una razón mas poderosa 
que de modo alguno puede pasar desapercibida y es 
la que nos La movido á tomar nuestras observaciones 
desde ese dia. Y es el caso que, aun que los políticos 
lo tengan por una heregía, el dia 30 de noviembre se 
da la convocatoria jiara las cortes ordinarias, que se 
han de reunir precisamente en la plaza mayor el dia 
2i  de diciembre; si bien es cierto que se permite á 
ciertos diputados celebrar juntás preparatorias desde' 
el dia de la P u r in a  Concepción. Y no hay que de­
cir , señores liberales, si no que VJs. han parodiado 
estas representaciones nacionales, porque ellas tenían 
lugar en tiempo del gobierno absoluto, y ni jamás han

cambiado de local, ni los de la derecha se han ¡ihi 
á la izquierda, ni el centro ha sido ocupado por otro» 
señores que por los diputados de Pavía ; de cuya fraĉ  
don se suele formar el ministerio responsable. Todas- 
las provincias de España se apresuran á mandar so» 
representantes, y la comisión de actas ejecutivaj 
permanente establecida en la aduana, aprueba ea 
general todos los poderes. hasta los de regalo inclu- 
sive; sin discusiones ni peroratas: «tanto mascnanto,| 
pague V. los derechos y el quebranto.» Todos losdh* 
putados, cf mo es de suponer, no son ú gusto del pue­
blo ; pero unos mas y otros menos todos tienen 
partidarios; los hay que en lenguaje parlamentar» 
podrían pasar por tribunos elocuentes, tales comod 
mazapan que viene por Toledo, el Imron que reprt 
senta á Jijona, la viaideqiiilia, diputado electo p« 
Soria, y otros varios señores de no menos nombradk 
que los citados. Madrid se suele contentar con adii 
terarlos todos; pero ya sabe todo el mundo lo qu 
significa la muestra de mazapan al estilo de l'olei 
roscones por un fabricante de Zaragoza.... etc.,y  
desprecian esas intrigas; sin que esto sea decir qw] 
no haya muchas víctimas de ellas. Los diputados b 
cen mil protestas de incorruptibles, pero quiul... 
mismo es entrar en Madrid que si cayeran en un p' 
zo. El que no puede aspirar al estómago de algoi 
usía , llalla colocación en el cuerpo de una manoli,. 
ó en forma de solicitud, favorece la causa de al­
gún pretendiente desesperado; lo cierto es que toda 
liallan acomodo, sin responsabilidad. I.a responsabi­
lidad verdadera es para los ministros deesas liestai, 
los pavos, ühl para ellos no hay cuartel ni brom» 
de mentirijillas; los que escapan de la guillotina, lle­
van garrote entre los dedos de alguna vieja coetnerg 
y el que no sufre tres horas de tormento en un asa­
dor, es descuartizado y expuesto al apetito público ei 
pepitoria.

Pero uo es tiempo aun de que nos detengamos ea 
las secciones del mazapan ni en las del tamboril y paa- 
dereta; dia vendrá, y acaso esté próximo, en que noiO 
instalemos en medio de la plaza mayor, y enionca» 
seguiremos, muy de cerca, todos los actos de esa re­
presentación nacional. Mientras llegamos con nues­
tra relación al célebre dia 24 de diciembre, nos pe^ 
mitirá el lector que vayamos poniendo el nacimiento, 
para no vernos ese dia en el grave trance de no tener 
donde cantar unos villancicos, ó donde poder decir 
á lo menos;

«Tengo de echar una copla 
por encima del nacimiento 
para que Dios dé salud 
á todos los que nos estamos divirtiendo.»

Verdad es que este último verso, sigue su mar* 
cha por cualquier camino de herradura; en el por­
tazgo le quitarán las silabas que le sobran ; pero ese 
no hace al caso, y aqui lo que importa saber es que laJ 
costumbres de esta quincena son iguales en todas lai 
clases de la sociedad. Las fiestas de navidad . señores- 

esto (estilo parlamentario) importa mucho que st 
tenga presente, no son clásicas ni románticas.... sol 
fiestas de navidad. Basta.ser padre de familias, pan 
comprar rabeles y pastores de barro; basta ser espa­
ñol para no perdonar el besugo de noche buena 
el pavo de pascua á despecho de la cesantía y la mise­
ria (aviso al Diccionario de Sinónimos). Nosotros, sil 
embargo queremos hallar un buen modelo de castO' 
llano viejo para que no falte nada á la verdad histó­
rica , y nadie mejor que D. Bruno hará de maestr* 
de ceremonias en estas solemnidades.

D. Bruno se casó con doña Juana... y .... (adelan­
te); tiene cuatro hijos, dos varones y dos hembras; d 
mayor cumplirá 12 años antes de entrar en los 13, yd 
mas pequeño tendrá 3 muy pronto. Ŷ o soy amigo an­
tiguo de la casa, por razones que no son del caso, J 
llego de visita el dia de san Andrés en el momento 
mismo que D. Bruno disfrutaria el mas feliz de su 
vida si todos los años desde que tiene hijos, no lo 
hubiesen rodeado el mismo dia para pedirle A voz e» 
g ito la colocación del nacimiento. Los cinr.ncnW 
años, bien cumplidos de mi amigo, no le dan tudi 
la reserva necesaria, para ocultar toda la alegría pas­
toril que asoma á su rostro y que de seguro le rebos* 
en el corazón. Niégase al principio, para dar inasiiD' 
portancia al asunto; sofoca (asi debo decirlo en ha-'
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traíias, no todos sus autores usaban dcl enmarañado 
lenguaje de Silva.

«Andaban tas cosas en estos comedios, y el tor­
neo tan feridn como vos habéis dicho , cuando i  la 
plaza llegó una aventura tan hermosa de mirar como 
otra hasta aquellos tiempos fuera vista. Venia un tan 
hermoso castillo, al parecer tan rico, cuanto otro 
jamás fuera visto: era tan grande. que parescian ve­
nir dentro dos mil caballeros. Era traído por cua­
renta elefantes de grandeza no creída: los guarni- 
mientos que traia eran de muy fino oro. Venia sobre 
un grandísimo número de ruedas, todas las cuales se 
mostraban ser de mía muy fina plata. Por todo el 
castillo , en lo qvie de fuera se podia m ostrar, esta­
ban muchas aventuras tan bien puestas como si fue­
ran vivas. En cada elefante venia un artificio de ma­
dera y un hombre que lo guiaba. Píen se parescia ser 
encantado, porque llegando á la plaza, por todos los 
costados comenzó á disparar tanto número de arti­
llería, que por gran pieza no se pudieron oir. Des­
pués de lo cual, el castillo quedó cercado de una 
ardiente llama: de la mitad arriba parescia que el 
cielo quisiese abrasar, según sus llamas en alto se 
extendían. Sonóse tanto número de menestriles de 
diversas maneras, que no habia la mitad en todo el 
campo: después de lo cual con gran ruido se tocó á 
leñai de batalla. Del castillo salieron número de nue­
ve caballeros tan lucidos y costosos, que alegría era 
mirarlos. Venian todos de uiia devisa de armas indias 
(oíu/m) , y en los escudos rada uno de ellos traia pin­
tada la fóma. con una letra que decía Fama. Luego 
por aquella devisa entendieron que aquellos fuesen 
los caballeros de la fama. Del castillo salió un padrón 
de maravillosa plata, el cual sin ver quien lo traia, se 
fué hasta el medio de la plaza.»

No pasaremos adelante Lo dicho en los dos ar­
tículos que hemos dedicado á esta materia, basta 
para dar una idea de esta clase de literatura. El es­
tudio detenido de sus obras y de los elementos que 
la componen, no sería indigno de algún escritor era- 
dito y concienzudo que se dedicase á darla á conocer 
de un modo mas dcteiii<Io y profundo de lo que nos 
as permitido hacerlo.

A nto.m o  G il ue Z.vbatb.

l í - ;

’/ f f j  (/e  /a

Al fuego 1 cartas de adorados seres 
pyr quien la sangre derramé viviendo, 
arded á impulsos de esa luz, y ardiendo 
Con vos se eslinga mi fatal pasión:

I Ved cual ia gloria de sus dulces rasgos 
se lleva el aire en fáciles despojos 1 
I no su partida lamentéis mis ojos 

Awnio las ijíortos dt¡ (a vida son l

Al fuego I signos que sin fé trazaron 
falsas mujeres que adoraba cieeo;
Victoria, Octxtia , Ine.s... ¡al fuego! (al fuego! 
(Maldita sea mi fatal pasión!

—«Nadie en el mundo como yo le adora»—
I arda á su vez la que tan bien mentía !
(Ay, quién, tal gloria al poseer, diría 
que humo las glorias de la vida son t

AI fuego! enigmas de infernal sentido;
(digno sepulcro el desengaño os presta l 
¡Cuán bien mi madre me alejaba en esta 
del torpe error de mt fatal pasión l

—«(Huye,» dice, «el amor, porque su gloria 
es pacto vil de la ilusión de un día; 
y al fin verás, hijo del iilma mía, 
ju« humo las glorias de la vida son f»

tí..

£  Q

Porque no infiel juzguéis á mi memori» 
aunque os digo por siempre al huir de TOŜ  
la eternamente famentanle historia 
vais á escuchar de mi primer Adiós.

^ « E ra  una niña como vos afable . 
lozana y pura y celestial cual vos.’»—
(Quién al dejar á un sér tan adorable 
podrá decirle: para siempre Adiós!

—«Partí,,. y la fama me contó su muerta^—  
1 Guárdeos el cielo de su suerte á vos í 
Y al recordar su abominable suerte 
dejad que os diga: ¡para siempre Adiós!

Pues siempre, herido de dolor tan fiero» 
desde aquel dia, como ahora á vos, 
á cuantos séres con el alma quiero,
/Adío*, les digo, pora siempre Adiost

=U

Voy á morir! hijo del alma mia: 
este el centón de mis quimeras es; 
leé<l,leéd, y de la gloria impla 
de tanto error abjurare después;
_aOuna de rosas al nacer hallamos.»

—Aíenlira! abrojos ai nacer nos dan.
—«Rosas la vida al comenzar hollamos.» 
—Falso! los pies por entre ábregos can.

Voy á moriri las bárbaras memorias, 
fin amargan de mis horas, ved. 

jlo abyecto de entrañables glorias! 
leéd pojbP'u^» y escarmentad, leéd:
_hombre de ilusiones puebla.»

—Aii ' ’•• •« llamad.
—«Huv la e d a íí if i^  «zon cual niebla.» 
—Horror. pasad pasad.

Voy á morir! de nuestra vida escasa

fiasa en engaños la primer mitad: 
a otra mitad en desengaños pasa:- 

(nunca olvidéis esta cruel verdadl 
—«(Triste es huir del mundo la presencial* 

—Mundo! os doy ledo mi postrer Adiós. 
—«Perece el bienestar con la existencia.»
—Muerte l del hombre el bienestar sois vos.

: Í j  ■

V E M A J I S
DJB Í A  3 ÍÍC O N S T A 2ÍC 1A ,

I.

Ay l anoche te escuché 
(el que escucha oye su mal) 
cuando á otro hombre por tu fó 
le jnrabas fé eternal.
(Imprudente I 
nadie quiere eternamente: 
que pase un mes y otro mes 
y me lo dirás después.
Aunque nuestro amor fué extraño, 

ya no lloro
ni mi engaño ni tu engaño, 

pues no ignoro 
Que ia inconstoncjo es el cielo 
que el Señor 
abre al fin para eoraueh 
á los mórtires de amor.

II.

Después (ingrata! ¿qué hiciste? 
¿fué el ruido de un beso aquel? 
bien te oí cuando dijiste:
- a n o  hice otro tanto con él.»—
¡ Ay, Victoria, 
cuán frágil es tu memorial 
ruega á Dios que siempre calle 
aquella fuente del valle...
Si me engañas, ya antes ducho 

le engañé,
porque, aunque me amabas mucho, 

yo bien sé
Qu« ía tnconslancía creí cítfo 
que el Señor 
abre al para consuelo 
á los mártires de amor.

III.

Por último, ¡horrible paso! 
dijiste, al partir, de mi:
—Es un___ (Ah! mas por si acaso
lo dije yo antes de ti.
S i, gacela,
aquí, el que no corre, vuela: 
lo que tú hoy de mi, yo ayer 
dije de ti á otra mujer.
Que los seres en amores

adiestrados, 
todos son engañadores, 

y engañados.
Pues la inconstancia es el cielo
que el Señor
abre al fin para consuelo 
á los mártires de amor, 
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IV.

Adiós: te juro leal 
por el que nació en Belen 
que nunca te querré mal 
si no te quise muy bien.
Con q u e, Adiós:
Navia, y  julio á veintidós.
Hoy por m i, y  por ti mañana; 
jtal es la doblez humanal 
Si te ama algún importuno, 

ó, imprudente, 
llegases tú á amar á alguno, 

tén presente
Qtte la inconslancia es el cielo 
tjue el Señor
abre al fin para consuelo 
á los mártires de amor.

H a m o x  d e  C a m p o a m o k .

ií; '"j

■A: y^í

T

E ^ P A T 0 I a i : \ 0 .  ( t )

I.

¿Habéis estado alguna vez cti Italia? ¿Conocéis 
aquel pais clásico de los héroes, de los artistas y  de 
los bandidos? Si por pereza íi absoluta carecencia de 
medios, uo habéis tenido aim la dicha de recorrer 
aquella privilegiada región de Europa, no os habrá 
faltado por lo menos uno <In tantos libros curiosos 
como corren por esos mundos, y gracias á los cuales 
alcaiuamos todos la ventaja inestimable de viajar sin 
movernos de nuestro s ilio . mirando y comprendiendo 
aquel celebrado pais, con los ojos y la ¡riteligencii de 
Lalande, de Mma. StacI, do Cii.iteanbriand, de Diimas 
y de otros in fin itos, cuyos nombres seria largo do 
consignar. ¿Y quién ademas no ha tenido am ano una 
•le aquellas innumerables guias, con cuyo auxilio se 
ogra en pocos minutos conocer palmo .1  palmo aque­
lla tierra bendita, inexhausta fuente de inspiración pa­
ra el poeta y  para el novelista?

Dando pues por iududalde que conocéis, tanto co­
mo yo misma al meuos, la parte del mundo á que iii- 
íento trasportaros, espero me seguiréis sin ningún gé­
nero de temor ó pena , y aun supongo prudentemente 
c|uc UO me impondréis en toda su extensión la enojosa 
tarea de Cicerone.

Eli este concepto trasladémonos desde luego, lec­
tores míos, al camino de Roma á Ñapóles, y descan­
semos un instante en aquella línea que separa los es­
tados puntificíos del territorio de la antigua Parténo- 
pe; echando una rápida uje,ida al suelo pantanoso y 

•triste que dejamos á la espalda, y del que pudiera de­
cirse que cansado de producir grandes hombres des­
deña el fútil adorno de l.i vegetación; y otra no monos 
breve á las fértiles campiñas que se desplegan delante 
de nosotros, y en las que hallaremos toda la lozanía, 
todo el vigor de la naturaleza; pudiendo apenas per­
suadirnos que esa tierra, que parece tan joven, con­
serve la huella de glorias tan antiguas como las que 
■recuerda su orgullosa vecina.

Continuemos nuestra marcha sin volver i  detener-

. 0  LafanesU celebridad quegoza elpersonaje cuyo nombre 
poneiDOt p o r titu lo  á  e s ta  n ove lita , dos dispensa d e  a seg u ra r que 
no es un ente imaginario, j  que muchos de los hechos que v.-unos i 
referir son exactamente Tvridicos.

Advertencia. Rn el número próximo concluirá 
¡a novela de Caín y  Abel.

nos, ni para admirar la pompa de los camoos ni para 
saludar con religioso respeto aquella torre que atrae 
nuestras miradas, y  donde descansaron las cenizas de 
Cicerón.

Apartemos la vista de la bella perspectiva que nos 
ofrece la ciudad fundada por Eneas, (1) célebre ade­
mas por tantas batallas; y dejemos d un lado las rui­
nas de la antigua Miiiturna á cuya inmediación halló 
un asilo .Mario contra la persecución del implacable 
Sita. Para acercarnos rápidamente al teatro de nues­
tra primera escena, preciso es cerrarlos ojos, y no dis­
traernos con tantas huellas como anui han dejado la 
poesía y la historia: preciso es continuar nuestra 
marcíia y divisar el monte .Massico, sin acordarnos de 
que sus excelente» vinos han sido celebrados por Ho­
racio, ni de que podemos encontrar no lejos de é l los 
vestigios de un magnífico anfiteatro.

Próximos nos hallamos á la nueva Capua, vecina 
de aquella cuyas delicias fueron tan fatales á las tro­
pas de Aiinibal. y roas adelante descubrimos coronan­
do una pintoresca colina, el soberbio palacio mandado 
construir por Cárlos III; pero en el que no pararemos 
la atención por llegar cuanto antes á la tierra de san 
Elpidio, donde existió en otro tiempo una ciudad de los 
Volscos.

¿Que nos falta?.... otra jornada corta y ya estamos 
en Ñapóles, y  ya vemos su golfo bordado de islas, 
entre las que descuella la célebre de Tiberio (2), que 
guarda en sus rocas el mararilloso lago cuyas aguas, 
arenas y piedras, se adornan con ígiul pureza del mas 
sereno azul del firmamento; y  la feraz Ischia levan­
tándose con elegancia sobre su pedestal de basalto; y 
Procida con su viejo y  ruinoso castillo en otro tiempo 
tan importante, y donde meditó tal vez el feroz Juan 
los sangrientos horrores de las vísperas sicilianas.

Mas nada de esto dehe ocuparnos por ahora: ad­
vertid que estamos en el año de 1811,- cuando el brazo 
del coloso del siglo , tendido sobre la hermosa tierra 
que pisamos , imprime un sello de terror que embarga 
la facultad de los recuerdos.

Epoca por cierto lastimosa hemos escogido para v i­
sitar tan peregrina región. Do qiiier hallamos lasseña- 
les do una política ambiciosa y suspicaz y enel silen­
cio de las poéticas noches en vez de los cautos del pes­
cador que teiidia sus redes al compás de las estrofas del 
la s s o ,  escuchamos las roncas voces de los soldados 
franceses, que acaso recuerdan todavía los terríficos 
tonos de la Marsellesa.

Sin embargo, en e.sta tierra que v e is ,  sometida á 
un yugo extranjero, respiran algunos hombres libres, 
indómitos , que vagan á su capricho por todo el país 
que acabamos de recorrer r.ipidame.ile, y por otros 
muchos que no me propongo designar; bastando ase­
guraros que su fama es conocida desde las m agestiio- 
sas Selvas de Ncptuiio (3) hasta el estrecho de .Mesina. 
¿Quiénes son pues, me preguntareis, esos herederos de 
las glorias romanas; esos fieros vagabundos que como 
rocas aisladas sirven todavía de escollo al poder des­
bordado de la Francia?—  Muy sensible es á mi cora­
zón descubriros ahora una triste verdad; pero es un 
deber de que no puedo eximirme. Estos hombres son 
unos bandidosl Si queréis conocer al jefe de aquella 
horda atrevida no teneis necesidad de consultar la liis- 
lori.i: pronunciad solamente el nombre de Espatoli- 
no ilelante de los poetas italianos, y os inundarán 
cou multitud de versos consagrados á sus funestas 
liazañas: jireguntad también á las mujeres, ya sean de 
Palestriiia , de Sorreuto ó de M ontdeone, y os refe­
rirán tantas maravillosas historias que imaginareis 
acaso que existe todavía el ingenioso infierno de la 
mitología. Sin embargo, después de haceros saber 
los crímenes mas famosos del gran bandido Romano, 
añadirán con sencillo entusiasmo: = ¡  Dios le  tenga en
su grada! era uu buen cristiano, que jamas repartió 
bolín sin separar lo mejor y mas precioso para la santa 
Mdiloiuia.

Mas liada preguntéis si queréis ahorraros un traba­
jo inútil, pues los hechos de que voy á hablaros son 
tan auténticos que no necesitan testimonio alguno.

¿N o veis aquella barca que se desliza suavemente 
por la azul superficie del go lfo , al monótono compás 
de cuatro remos manejados siu duda por expertas ma­
nos?

Perece haber salido de Nápoles con dirección á 
Pórtici.

A la suave claridad de la luna, que brilla en toda 
su plenitud en mitad del cielo de la hermosa ParténQ». 
p e , podéis disiioguir sin dificultad las personas ffúe 
ocupan la barca. Dos de ellas son remeros q u ^  golo 
interrumpen su silencio para dirigirse de vej en cuan­

do alguna palabra insignificante; pero tas otras dos 
(también hombres] parecen empeñadas en una con­
versación muy viva. El uno, que representa de 50 á 52 
años, mezcla al idioma francés ^que usan evidentemente 
para uo ser eiilendiilos de los remeros) voces italianas, 
y descubre en su  ticiosa proiiuiiciacion que uo le es 
familiar la lengua de que se sirve. El o tro , mas jóven, 
se expresa con pureza y facilidad, como quien maueji 
el idioma nativo. El primero es de pequeña estatur», 
enjute de carnes, de aspecto sagaz : su lisoiiomia y só 
traje aiumcian un agente de policía. El segundo es alto, 
bien encarado , de mirar fogoso : se distingue por li 
marcialidad de su porte, y no hay precisión de pene­
trar bajo su ferreruelo y ver ,sii uniforme, para recono­
cer á un oficial francés.

De todos m odos, señor A ngelo, decía e s te , mien­
tras sacudía la blanca ceniza de su cigarro habano; di 
todos modos es una mengua para el gobierno que á las 
puertas mismas de las ciudades defendidas por las in­
vencibles armas francesas, se cometan cada dia tautoi 
y tan escandalosos atentados por mi puñado de fora- 
giilos.— El divino hijo de María tenga piedad de noso­
tros. respondió el agente di* policía; pero ¿qué quiere 
V.E. ( l)  que haga un infeliz como yo contra el hombre 
que asi se  burla de todo el poder de nuestro invenci­
ble dueiio, el grande, heróico, y virtuosísimo empe­
rador? Espatolino, señor coronel Arturo de Dainvílle, 
«8 un ahijado de Luzbel que sin duda hizo pacto con 
su padrino des.le los años primeros de su vida, com ­
prando, [Dios sabe á qué precio! su especial é invi­
sible protección. A la edad de 20 años ya tenia nombra­
dla en su funesta carrera, y hace casi otros tantos qne 
crece ile dU eii día la fama de sus abominables triun­
fos. Oh señor D.iinville, señor Dainvílle! el augusto 
emperador bien puede haber encadenado á su carro to­
dos los númenes del destino; pero no sé si podrá en­
tenderse con los espíritus infernales que protejen al 
bandido.

No son los espíritus infernales los que le lian preser­
vado hasta ahora, respondió con visos de enojo el mi­
litar, sino la traición de vosotros los italianos, qui 
aunque fingís aborrecerle inutilizáis cuantos esfuerzos 
emplea el gobierno , dando aviso de todas sus opera­
ciones al célebre malhechor para que se precava, ¿l’en- 
sá is, señor .\ngelo, que se me ocultan los nombres da 
los cómplices de Espatolmo?

•á. l.t luz del dia hubiérase visto palidecer el rostro 
del italiano; pero aunque la macilenta claridad de la 
luna le fuese en este punto favorable, notábase el tem­
blor de su voz cuando contestó.

— La santa Madonna me preserve de poner en duda 
la incomparable perspicacia de S. E.; pero ¿quién se 
atreverla á hacer traición al gobierno francés, qu« es 
tan general y  profundamente respetado?

— di go que conozco á todos aquellos que se han 
atrevido, señor Angelo, y  que bien pudiera impedir 
los caritativos avisos que dan al bandolero, haciéndo­
les cerrar las bocas con el plomo de las balas.

— Es muy cierto, Exemo. Sr., es demasiado cierto, 
repuso el agente, nadie ignor.i que el valeroso coroníl 
Oainrille, pariente y amigo de muchas de las altas per­
sonas que ocupan los primeros destinos del reino, go­
za toda la iníluencía que m erece, y . . . .

— No se trata de mi influencia, interrumpió cou im­
paciencia el francés, ni creo que se necesite para en­
tregar al gobierno los culpables cuyo castigo redama 
la justicia. Os he dicho y os repito, señor Angelo Ro- 
to li, que si Espatolino se pasea impunemente desda 
Roma hasta Rcggio de Calabria , es por culpa de aque­
llos que le sirven de espías cerca del gobierno.

— .Vsi será señor valerosísimo, asi será; respondió 
cada ver mas turbado al oir el tono significativo del 
coronel: no dudo que Espatolino tenga numerosas re­
laciones en el pais, y que advertido de las sabias dis­
posiciones del gobierno logre inutilizarlas coa su astu­
cia y sil talento; porque se dice que ese malvado tie­
ne un singular talento, señor Dainvílle, y aparte de 
sus comunicaciones con el espíritu maligno.......

— Dejad los espíritus en paz, y «m es que Ilegucmoi 
á Pórtici pongámonos de acL-erdo como buenos amigos- 
Sed sincero y veráz r.ia vez en vuestra v id a, señor 
Angelo. Todavjj puedo perdonaros pasadas imprudeii- 
cías, pero si persistís eii una disimulación culpable 
os decjjtro que designaré por sus nombres á las perso- 
D3S que favorecen la impunidad de una cuadrilla de aso- 

.Sinos.
Tembló (le pies á cabeza el Italiano, y  pareció com­

batido entre dos contrarios y  poderosos sentimieiitosi 
pero venció sin duda el mas noble , pues dijo no sla 
algún embarazo.

— Yo no sé, excelencia, hasta qué punto sea exacto
(ij Gaeta.
'{i) Capri.
Í3' EsUí selvas, cuyo carácler o ^ .  . l

miado muclios viajeros, se ^
(ij Ed algunos países de la Italia la gente humilde da el traía- 

miento de EjcceleiKía á todos loa que por su porte y lenguaje inrlioa» 
una clase dislioguíds,
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des por el número de pliegos que compran es el dine­
ro que se pega , por ahora, á los novios de las mucha- 

I chas, que son los paganos en esas fiestas cristianas.
Distribúyense las papeletas en cuatro bolsas distintas;

I líos para cada sexo; encárganse de hacer el sorteo las 
muchachas, intrigan los galanes mal avenidos con su 
bolsillo para salir de año con sus respectivas damas, y 

(«it.as que nada pierden en el suicidio de aquellos, 
otorgan el favor escondiendo la targeta del novio en la 

■ manga del vestido hasta que conviene darla á luz. Don 
¿■Cosme es muy 6rfmmo y hace trampas de otro gé­

nero. reducidas á poner en unas targetos ? /ca!i,'tíío de 
hronre, (Ileon del Retiro, la dííWWanca de la Puerta 
del Sol, que vive hoy diaen la plazuela de las Descalzas 
y la Pantera; quita también algunas targetas déla bolsa 
masculina (entre ellas la suya; para que resulten m i­
das algunas señoras; rie cuando estalla alguna de sus 
bromas y, según él dice,’ se divierte mucho. Cala! 
nomlirc sale acompañado de un impreso en formi de 
verso, con mas sandeces que líneas, y mas disparates 
que letras; resultando de todo que al día siguiente, 
sino se halla allí el agraciado, le dicen las señoras; 
—Sabe Vd. que soy su año! Y si el interpelado calla 
•ó dice: «sea enhorabuena,» ’se entabla conversación! 
•sobre caprichos y deseos; diciendo , al mismo tiem o ),i

ostro 
le U 
tera-

haa
ledir
itdo-

icto

raW"
IU-3»

que don Fulano, tomó tan á pecho la tontería de los 
años, que el anterior había regalado al suyo un aba­
nico de 500 reales y un cartucho de dulces. Esta 
misma Operación se repite el dia 5 de enero víspera 
de los Santos Ueyes, con el nombre de esfrecAos con 
cuyo motivo propongo ú los poetas festivos la siguiente 
letrilla :

Amiguilo , ú lo hecho pedio. 
no ha habido trampa pi engaño 
cayó Vd. conmigo de año 
y con mi mamá de estrecho.

Pero la Noche-buena de Beyes', que dicen los ava­
ros de Noche-buena, al dia 5 de enero , tiene una 
cosa sobrado particular, para dejarla pasar desaper­
cibida; prima hermana, ó hermana legitima déla 
inocentada que Vds. saben ya , carísimos lectores. Y 
ruégolcs por Dios , tengan paciencia, no se diga nun­
ca que por líneas mas ó menos no quieren venir con­
migo á esperar los Reyes. A mi no me importa que 
Vds. sean liberales ni republicanos, con tal que sean 
capaces de engañar al criado de su casa para que se 
ponga un ruedo detras y otro delante, dejando á mi 
cuiiíafli) el rcUo de la operación; yo le cargaré de

T i

•J í

«usn V — .

cencerros, le tiznaré Ij cara, le echaré á cuestas una 
es calera y le diré que vienen este año por la puerta de 
•Alcalá. Si se encuentra ese mozo cándido y otros 
varios que á trueque de aforrarse bien de vino, sean 
capaces de llevar los hachones, ya está la cosa hecha. 
Aunque oigan Vds. dar vivas á la libertad; aunque 
les digan que tenemos gobierno representativo digan 
'  ds. que no es verdad ; ríanse Vds. de todo y créan- 
nieá mí; el pueblo de Madrid va todos los años á 
es}¡erar los Reyes (en plural como género de reem­
plazo) y por mas que pasa un año y otro sin encon­
trarlos no desmaya.

ton los cencerros que impávido 
'Traslra en alegre estrépito , 
tianifiesta que impertérrito 
^ rá  de cadenas ávido.

Yo de mí sé decir que habién- 
“oroe dicho una señora el año 
pasado:

un largo correo; pero de una manera muy origi­
nal ; todas las cartas son iguales y sin embargo 
se dirijen ó diferentes sugetos. Verdad es que ahora 
están cerrados los tribunales, las olicinas y los des­
pachos parliculares y no hay otro asunto de que 
tratar; mi amigo trae entre manos el correo de las 
pascuas; todas sus cartas se reducen á decir: Cele­
braré haya V. tenido felices pascuas, entradas y sa­
lidas de año. Esta fórmula le sirve también para las 
visitas de Navidad; teniendo cuidado de ir el primer 
dia de pascua á los conventos de monjas y casas par­
ticulares . el dia de año nuevo á la grandeza y el dia

■"Parece que suenan bueyes 
í  me asustan los hocicos ’,
”  ; serán los chicos

ván á esperar los Reyes.

y  '  oypuesá concluir este a r- 
'culo, dando primero las pas- 

á D. Cosme, y suplicándole 
® * e n  su compañía cuando 

Íl'(í  ̂'* pascuas por esas ca- 
• Cosme está despachando

,4’

de Reyes á los militare^', esta división es indispensa­
ble; sin ella nada valdria el ceremonial. En cuanto 
á las propinas, solo diremos lo siguiente: llaman á la 
puerta á las seis de la mañana, el aguador felicita 
á V. las pascuas—á las 7 los serenos dcl barrio id.—á 
las 7 y media «el repartidor del diario , pide el agui­
naldo en verso,» y hace bien de decirlo así, porque no 
se conoce;—á los ocho el cartero felicita á \ .  las 
pascuas—á l«s í) el liombre que trajo por el verano 
la leche de burras para el señorito , felicita ó V. las 
pascuas;—á las 9 y media los serenos dcl barrio di­
ciendo que los que vinieron antes eran o/xím'/bs......
Y si á las 10 no se sale V. do su casa, para odiar 
unos monedas en el cestillo dcl peluquero ó en la ban­
deja del café, concluye por mantener la borrachera á 
los que le importunan , y gastar en un dia lo que 
ahorró en un año.

Cuán económico es salir de Madrid el dia 24 de 
diciembre y volver el de 7 enero! Yo digo á Vds. la 
verdad; este año fardepiache; pero no seré mas víc­
tima propiciatoria de esas funciones, aunque no vuelva 
á escribir en toda mi vida otro artículo tan largo co­
mo este, que ya por fin termina en esta palabra.

A s t o x io  F l o r e s .

H - í v í í í t i t  l a  € X n m t € m ,

Justo será que al empezar digamos algo de la fun­
ción que bl Liceo Literario y Artístico de esta corte 
tenia dispuesta hace mucho tiempo para celebrar la 
mayoría de y que por fin se veriiicij el sabailo 23 
de diciembre. Esta corporackm que en tiempos mas fe­
lices para ella, sino mas lucidos que presentes, ce­
lebró con una agradable y linda fiesta en c! ¡ardin de 
las Delicias el memorable convenio de Vergar-,, ha 
juzgado con razón correspondiente al rango, calidad f  
saber du sus socios dar una muestra del vivo interés 
que le ha inspir.vdo un suceso de importancia grandí­
sima , y que por tanto tiempo ha ocupado los ánimos 
de todos. Algo tardío ha sido el homenaje, pero en 
cambio nada ha faltado á su esplendor y brillantez. La 
mayor parte de los pormenores son ya conocidos, 
pues nuestros colegas diarios nos han ganado por la 
mano, y en toda la capital y aun fuera de ella se sabe 
que S. M. y su augusta hermana; sus tíos el serení­
simo señor infante D. Francisco y su esposa, la mayor 
parte del cuerpo diplomático y lo mas florido y selecto 
de la capital contribuyeron á realzar la función. Deber 
nuestro es sin embargo y ojalá todps fuesen tan agra­
dables de cumplir, consignar un recuerdo del ¡uterés 
con que la soberana protección mira un estaldecimienlo 
que lio por haberse apartado algún tanto de su primi­
tivo carárter, deja de estar animado del genio de las 
artes, ni de ser ya que no su templo, por lo menos «o. 
palacio. Coincidía con la fiesta regia la adjudicación do 
los premios florales que ya en otra ocasión recihieun 
doble valor viniendo de la mauo de S. M., y afflH fer 
nuevo han servido de lisonjero galardón y nublo estí­
mulo á los agraciados.

La ópera ICspuleUi edi Monteebilavo el éxito que 
era de esperar concurriendo á su ejecución la séil< 
Lema de Vega, la señorita Doña Natividad de 
los señores Ojeda y Reguer y otros artistas de

La oda que leyó en un iiitetmedio la señorita Doña 
Gertrudis Gómez de Avellaneda dedicada á S .M., m» 
contribuyó poco i  embellecer aquella agradable noche, 
pues su entonación robusta y verdaderamente poética, 
los bellos pensamientos que la llenan, la fluidez y g ^  
llardía de la versificación, j  la pureza y elegancia dn 
habla hicieron impresión muy favorable en el concurso 
y particularmente en el ánimo de S. M., que así se lo 
manifestó á la autora, al darle á besar su real mano 
Sentimor que los reducidos límites de esta revista m> 
nos permitan insertar esta notable composición pac,-, 
que sirviese de fundamento al juicio que emitimos v 
que no puede ser mas imparcial en quien, como noso­
tros , no ha tenido la honra de dirigir la palabra una 
sola vez á la distinguica poetisa.

Finalmente, S. M. salió complacida de este ameno v 
bien dispuesto festejo, j  no lo quedó menos de su 
bondad y expresivo agrado la escogida reunión nue 
poblaba aquellos iiermosos salones. *

' Después de esto y para no apartarnos del todo du 
tan agradable camino, queremos hacer mención de 
Una noche en Burgos o la Hospitalidad, comedia del 
señor Bretón, representada en el teatrodel Príncipe. La 
ideaen ella desenvuelta, es la misma del Hospedadat
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de Prorinnia dc\ señor duque de R iras, publicado en 
Lo! Españoles pialados por sí mismos', pero salvas al- 
gim.as inverosimilitudes, está desempeñada con acierto 
y habilidad. Pas.aiido |ior lo do enamorarse del retrato, 
íaiii e mas propio de una novela sentimental que no de 
una comedia de costumbres, lo demás es llano y cor­
riente, y la acción marcha fácil y espedilamcAte hácia 
un desenlace tan natural como ingenioso. Sin echar 
mano (le otros medios que los ordinarios y comunes 
que en manos de los grandes maestros á todo alcanzan 
y para todo sirven, si autor ha saludo entretener agra­
dablemente al púhlico y eslabonar los incidentes sin es- 
fuerzoalcnno. Tantas veces hemos llamado la atención 
del señor Bretón sobre el poco enlace d - sus argumen­
tos, y la escasa maestría en su manejo, que in>s tene­
mos por muy dichosos en poder señalar ['na nocheen 
Burgos como una honro«a excep' ion de esta regla.

Los caracteres son como suelen ser los suyos, un 
tanto someros, si bien fáciles; y poco distintos é indi­
viduales. líl Hospedador se inclina á la caricatura y 
figurón algo mas de lo que fuera menester, y en cuanto 
al novio dichoso es de una pasta tul que no acierta el 
espectador á compadecerle por tonto, ni á aficionársele 
por discreto. La criada es la figura mas viva y mejor 
movida de todo el cuadro, pero aunque ni poeta corno 
par.! darse algo mas ilc soltura , la supone cr iada en un 
principio para atgo mas qne tan subalterno uficiu, asi 
y torio se S.rle mas de urta vez de su carnrrro.

El diálogo está saljricarlo de chistes no siempre de 
igual itrbarridad y buen estilo, pero su facilidad, viveza 
y malii'la rara vez sedesmiénteu. De la versificación del 
señor Bretón tarrt.vs veces iremos dicho que es truena 
de tulla ley. Huida, es]toritáiiea y natiir.rl tal rez como 
ntrtgrirra. <|ue tenemos por exnjsado repetirlo aqiti.

Verdad es qire con urra ejecución como la que de-

Earó su buena suer te á la Noche en Burgos, no puede 
aher malos versos, ni chistes Trios, ni defectos en fin 

que no desaparezcan. Todos los actores > omprendierorr 
bien su papel, pero el lauro correspondió, como muv 
frecuentemente suci de á la señora Diez, que figuraba 
la cri.iila mas desr.'jrta y taimada que puede presen­
tar el malearde gremio.

Fri"i a de aquí no hay cosa que poder no ya alabar, 
sino admitir siquiera, porque la Loen de Londres es un 
drama de brocha gorda, inverosímil en los caractéres, 
inverosimil en las sitnaciones, cual trabado entre sí y 
sin mas recomendación (si recomendación puede lla­
marse que el descubrir la mano de persona versada 
en el oficio. El cartel nos aseguraba que esta pieza ha- 
bia sido acogida en Paris con numerosos aplausos; pe­
ro, amen de que, como suele decirse, todo el mundo 
es pais , en aquella culta ciudad hay teatros y concur­
rencias de diversas escalas y en todos y entre todas 
con mucha frecuencia comisión de aplausos y palmo- 
teadores de profesión. Solo asi acertaríamos á explicar­
nos el éxito de un drama que no han podido salvar los 
extraordinarios esCtcrzos de la señora Diez, por des­
gracia harto mal cmple.ados-

Como quiera, en la Loca de Londres hay pasajes 
de algún efecto, pero en el Ciudadano Marat que nos 
lia ofrecido el coliseo de la Cruz á beneficio del señor 
Aherá, ni aun ese vislumbre de eiitretenimiento viene 
á mitigar el tedio del público. AvenlHjado escritor lla- 
mabaj^ empresa en los anuncios al autor de este ben­
dito embrión, y á fé que si para adormei-imienlo del 
público lo hizo, aventajado y con razón puede llamárse­
lo ' f :. de una vez se nos ba ocurrido que semejantes 
avisos pueden ser obra de la buena vcduutad del cajero, 
porque se nos hace duro de creer que tos verdaderos 
directores den una prueba tan mala de buen erileino ó 
supntn;an tiii poco cu el público, pero sea de ello lo 
que quiera , no pueden estar mas fuera de sazón. Ha- 
bi.a entre lo-expertadorcs quien descomponía el apellido 
deldramaturgu. porque por au.igrama lo tenían, y de 
malicia en malicia lleg :b¡m á person.a muy conocida 
del telón adenleo; pero no es tanto nuestro atrevi­
miento ni curiosidad, y así por no cansar al púhlico, 
repelirémos aqni lo que dijimos en aquella soporífera 
noche; <> Súale la tierra ligera.»

El resto de las funciones que con motivo de las 
fiestas de Navidad se han puesto en escena, partici­
pan mas ó meoGs del carácter que Ies ¡mprime esta 
época, verdaderas carnestolendas délos actores desde 
tieiu|io inmemorial Sabido es que cu tales dias acude 
todo el mundo al teatro á icir y á ((perdonar las mu­
chas fult.is» cii gracia de las tonadillas , zarzuelas y 
entreme-es con qne se acempaña el dichoso advciii- 
mfei.tu del turioii y demás golosinas. A.-i piie,, dejare­
mos eu paz l.is do Cinnas, ti Lobo A.'aiino, Dos 
SU" 1 r... . itii’g’inoil'funlo, Pascual 5 Carranza, y (oda Ir.i 
esVi • " • ' ’.ieiiip,..- to,.trales, que si h'graion ha-'
cer m.<s l.gtr.a y agradable la noche, ((cumplieron su 
misión sóbrela tierra.»

Tareco que S(5 lia firmado y arreglado defmitiva- 
meute uua soeieJad ;í nn tiempo mercanlil y literaria

destinada al cultivo del arte dramático, y compuesta 
de perdonas conocidas y estimadas por su earácter y es­
critos. No podemos menos de elogi.ir semejaiile pensa- 
mientoque quisióramosverexteniiilocon brevedad á los 
demas ramos de la bella literatura. En cualquier ticm|)o 
y ocasión sería útilísimo acabar con el monopolio hasta 
aquí ejercido, pero nunca mas (jport unamente que ahora, 
pues la anunciada retirada del señor Humea del teatro, 
podrá cerrar uno de ellos, ó cuamio no siibor.liiidrlo á
I,

una empresa que por liberal que se muestre, dificilmeiw 
te podrá compensar los beneficios de la concurrencia 
La resolución del señor Romea parece ser definitiva! 
pero por poderosos que sean losraotivosque la dictav 
siempre la tendremos por deplorable en sumo grad»í 
para la escena española. Tal vez con su ausencia podrá 
jforrnarse una compañía mas completa que las que han 
'existido hasta aquí, pero no encontramos persona que 
') pueda ileii.-jrsii hueco. E n r i q u b  G i l .

' i s l a  de l«racha(Uprinc¡p*l, obra ddSR . d o io sE a  , par» el m ieto Palacio del Congreso,

i i i  l i l i  I ' ’ ' i ' i i
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Con justo motivo excita la cu­
riosidad del público madrileño cf 
raro prodigio que se advierte ea 
Miguel Joaquín Eleizegui. nacida 
en Alzo el 10 de julio de 1821 de 
padres de mediana estatura. Este 
joven tiene á la sazón cuatro her­
manos, tres varones de estatuí» 
regular, y una hembra de nombre 
Micaela Josefa, y de edad de 16 
años, cuya estatura es de 6 pies y 
•i pulgadas; la del Miguc-1 sube al 
extraordinario punto de 7 pies y8 
pulgadas. El jefe de esta famili» 
que ha dado al mundo dosjigaiites 
de distinto sexo, cuenta ahora oJ 
años: su espívsa falleció en 18J0 
sin que contemplara gozosa la es­
beltez y maravilloso continente de 
sus hijos.

El jigante Eleizegui puesto cu 
cruz tiene de una mano á otra 8 
pies y 14 pulgadas: es de 17 pul­
gadas}- media su pié con la bol» 
puesta: y H  mide con su patmo- 
Lejos de ofrecer á la vista un eS'l 
pcctáculo repugiiaiile como el d* 
otros fenómenos que suelen albc^ 
garse de vez en cuando en el re­
cinto de la coronada villa de Ma­
drid, presenta Eleizegui un con­
junto admirable de belleza en U 
perfección y annoiiia que resalta# 
desúse<d'isalesdimensiones, cual 
puede colegirse del retrato que sif' 
ve para ilustrar estos apuntes.

Eleizegui que, meses hace. II»' 
ma la atención del vecindario de !* 
corte, será en breve el asombro d» 
las provincias de España y de W 
principales capitales de Europa- 
.Suele vestir el jigante á quien nlU' 

JJ-. dimos diversos trages sentándoi® 
todos perfectamente; creemos qu#

pez
daL
pa<l
ligi.
cioi
por
col

i iiainlo tuvo la honra de prcseniaf' 
se ¡\ nuestra inocente reina d'»

E l  J k . a x t i : n i :  C ü r i P i z c o i

Eleizegui con uniforme de soldad® 
y ostentaba toda la gallardía d® 
un granadero sin so.gundo.

áSi SI 
Sefic 
den
‘a b(
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ñor de la verdad) suafan por entonar un villancico, 
cógelas llaves de la boardilla, desaparece seguido 
por los muchachos y vuelve á poco rato, con una 
cosa indefinible, compuesta de cañas y papel pinta­
do. Lü que trae I). Bruno, es el peimco que sirvió 
el año pasado ; pero los ratones lo han destruido todo 
yes indispensable hacer uno nuevo. A bien que no 
es el primero que hoce mi amigo, y en cuanto á la pre­
cisión hislórico-geognóstico-tipográlica, tiene e! un

Slano de la tierra Santa que le trajo el guardián de 
erusalen que ya!... 1.a primer providenciaos em­

bargar todas las mesas viejas y tablas de cama que 
se encuentren , aumiue e.slen en activo servicio, para 
hacer el tablado; la segunda pruclicurla misma dili­
gencia con todaslas cañas de eseoba existentes eii la 
cocina : la tercera elegir una gran fachada donde co­
locar el peñasco, y la cuarta comprar lodos los útiles 
necesarios al efecto, consignados en la signieiilc fór­
mula : rualro manos de papel de Aragón-, cuatro cuar­
tos de cola; dos libras de harina; desonzas desen-in 
de corcho; un cuarterón de vidrio molido , y cuatro 
cuartos de rada uno de los colores siguientes: abnazar- 
Ton, ocre, cardenillo, y poh-as de imprenta.

Con esta receta llega D. Bruno á la droguería, y 
le dice el droguero:—6 lal este uño es menor el naci­
miento!—Porqué? pregunta mi amigo.—Porque lleva 
V. menos papel que el año pasado. Este breve diálogo,, 
que da lina idea de la memoria del droguero , prueba 
bien la constancia de l). Bruno, parroquiano muy anti­
guo. aunque solo haga g.asio en el mes de diciembre. I 
Torna de nuevo á su cusa; pero iio pone manoa ú 1j ! 
obra ponpie lo estará esperando la oficina, y el pe­
ñasco se puedo hacer á ralos perdidos. El hijo mayor 
de I). Bruno, es el encargado de componer las figu­
ras de liarro que sirvieron los años anteriores y que 
se encuentran bastante mutiladas. porque los mozos 
de cordel que llevaron las esteras á la  boardilla, tro­
pezaron mas de una vez con el cajón , donde se guar­
daban los muñecos. Pero el muchacho es hijo de su 
padre, y conforme van saliendo cojas ó mancas las 
figuras las va curando; y administra en esta opera­
ción una justicia tan seca, que si ú un rey mago, le 
pone un brazo de arriero; al pastor de ganados le 
coloca una testa coronada y punto concluido.

Y uqui dejamos nosotros en paz á la familia de 
D. Bruno, sin perjuicio de volver ú su casa , cuando 
nos cumpla, ocupándonos ahora, con toda la ligereza 
posible, de todos los incidentesque ocurran precurso­
res déla célebre Noche—buena.

II.

El aguinaldo es la palabra dominante de la situa­
ción , y el punto principal de la quincena; no hay per­
sona en Madrid que no esté obligado á darle porque 
lodos pueden recibirle de ese modo. Las monjasabren 
la marcha en este asunto, y desde el dia 9 de diciem­
bre empiezan los mandaderos de los conventos á cara- 
mar cestos de bizcochos y bandejas de acericos por 
wreas de chocolate y jamones de Candelario. Siempre 
^  ha dicho, «bizcocho de monja fanega de trigo» y

de rosoli de café, lo mas que puede suceder, [y esto 
es mas que probable) es notar cierto gustillo pican­
te que nada significa y que el boticario no pudo re­
mediar; pues por masque, hizo, para lavar el filtro 
de la tintura de cantárida, antes de clarificar el noyó, 
no logró su objeto. Cuando esas botellas van á casa 
de algún médico suele acompañarlas uno, ó dos pa- 
vitos cebones según el valor de las recetas que puso 
el médico en todo el año. Los aguinaldos de las pro­
vincias suelen ser muy costosos para el que los recibe, 
porque ademas de haber dado cursoá veinte ó treinta 
solicitudes que el provinciano mandó á Madrid, y sa­
tisfecho el importe de otros tantos comunicados que 
le ocurrió remitir, sin franqueo, para todos los perió­
dicos de la capital, hay que pagar el porte , la puerta, 
la aduana y la conducción del aguinaldo, hasta la casa 
del obsequiado, que concluye por hallar dos libras de 
papel picado, y dos docenas de bizcochos, que si no 
llegan votos, es porque cuando los tomó el ordinario, 
estaban tan duros, comociiamio se reciben ó poco 
menos. Estos regalos se aimndini con un mes de an­
ticipación, y cuestan al infeliz que los espera veinte 
viajes á la posada y otros tantos ú la aduana: con mas 
el correo que suele ser lu parte mas lastimosa: seis 
cartas es lo regular: una en que se consulta el gusto 
del obsequiado; otra diciendo que se han mandado 
hacerlos bollos; otra anunciando que saldrán del 
pueblo á la primer ocasión ; otra avisando que salie­
ron d  dia tantos; otra que llegarán á Madrid el cuan­
tos y otra deseamlo que se les diga si gustó el regalo. 
l>urn lo- pueblos de la provincia son mas perjudicia­
les con sus aguinaldos -jiieiiuiu esto; porque de pagar 
seis cartas, á mantener dit-z liias al lugareño que trae

en esta ocasión. Siguen á las esposas del 
cocineros de Galeno, y en esos dias se pue- 

}g impunemente las botellas que vienen de
'̂Ca, seguros deque si vienen llenas denouó ó

(de regalo; dos gallinas enfermas y una cestita de bo­
llos, de aceite por añadidura, lo primero es mucho 
mas económico y menos molesto; sin perjuicio de 
devolverle la cesta llena de dulces finos y turrones, 
quedándole agradecido, por el ítem nuw. Los maes­
tros de escuela toman con anticipación los avenidas, 
para reunir el dia primero de pascua, á mas tardar, 
tantos pavos como discípulos, y tantas botellas de vi­
nos generosos como dos veces aquellos. Para la vís­
pera de Noche-buena se aplaza el reparto de premios 
y los chicos, sin diferencia de holgazanes ni aplica­
dos, reciben tantos vales, como el maestro cree sufi­
cientes para ablandar el corazón de las familias. Hay 
personas que tienen muy desarrollado el órgano de 
la generosidad,yá esos les basta con uno; pero los hay 
tan empedernidos que necesitan seis ó siete premios 
por cada cosa de las que aprende oí muchacho; y 
hay muchos padres de familia, que por tener muy 
grande la protuberancia del lacañislsimo, se hacen los 
sordos á toda clase de insinuación. Estos no suelen 
dar fiasco al profesor; antes por el contrario le sirven 
para probar la imparcialidad de su enseñanza á la faz 
de sus subordinados; él tiene necesidad de dejar sin 
premio á tres ó cuatro chicos por lo menos, y en ese ca­
so son sus victimas los hijosde aquellos padres, de quie­
nes cualquier maravillera frenóloga, diría: quiál só 
tumbón.... lie usíe'cara de poca vringue.

Nosotros dejaremos, por ahora, los aguinaldos 
prematuras, para ocupamosdel célebre dia de Noche­
buena, asistiendo un rato al congreso de la plaza ma­
yor, no sin ofrecer el brazo á la mujer de D. Bruno, 
en cuya casa nos volvemos á instalar, para yer en qué 
consiste la agitación que reina en ella.

I I I .

Doña Juana va y viene á la cocina para ver si han 
venido ya las verduras de las monjas, el rosoli del 
boticario, los vinos del ultramarino, la azúcar y la 
canela del lonjista, los pavos que La regala lodos los 
años su suegro y las batatas de su prima la malague­
ña ; su esposo I). Bruno, la dice que vaya con la cria­
da á comprarlo todo, cuidando que no la vendan pava 
por pavo, que es á lo que se reduce en ese dia el gato 
por liebre; pero doña Juana, ex])lica su morosidad en 
las siguientes justísimas rellexioiios:—«Calla, hombro, 
yo bien sé lo queme hago; quieres tú que vaya á gas­
tar el dinero en cosas que luego me han de regalar! 
¿por qué crees tú que yo sigo sacando el chocolate de 
lii esquina á pesar de haberse maleado de poco tiempo 
á esta parte? ¿No sabes que hoy dan los lonjistas á to­
dos los parroquianos una libra de azúcar y dos cuar­
tos de canela pura que se haga en su nombro la sopa 
de almendra? Pierde cuidado, añade, que yo estoy 
en todo. El uño pasado compré no pavo, y luego me 
hallé con el que me trajo tu suegro.» V esto que á 
primera vista parece una alusión personal horrible, 
no lo es tal. si no que doña Juana sabe al dedillo los 
regalos que ha de recibir, ó mejor dicho las cosas 
que ha de cambiar; porque el a ire , como ella dice, 
quiere correspondencia y donde las dan las toman.

Doña Juana salo por fin de su casa y, como seño­
ra de pundonor, no quiere dar el brazo á niiigiin 
hombre que no sea su marido, por lo (pie nos vemos 
obligados á seguirla de lejos, aunque siempre á dis­
tancia de poder escuchar los apartes (jiie tiene consi­
go misma, mientras la acosan por todos lados los 
TciiduJores que invaden la plaza mayor.— «La ensa­
lada de apio con granada es indispensable,» dice para 
sí, al preguntar si son de Murcia legitimas las que 
tiene delante; «el cascajo, para los chicos,no tiene 
escape,» añade, comprando tres celemines ,1.- biH'j- 
tas, uno de nueces, dos de castañas , y medio de pi­
ñones. A todo esto los mozos de la esportilla la gri­
tan para que los ocupe en algo, mientras la desocu­
pan la bolsa de todo cuanto permite su sagacidad, 
que no es poco; porque el mocito que no hace allí 
méritos activos para ir á la cárcel, es porque tiene 
carta blanca para dormiríiajocí.luje/cuando quiera. 
Mi buena señora, llena de tiirrmies la cesta de la 
criada, ocupa también dos esportillos de besugos, 
gallinas, frutas y cascajo, y ella se carga fambien)s¡ se 
pudiera decir, como un burro!) de rabeles, zambom­
bas, panderetas, chicharras y tambores y entra en su 
casa saltando y brincando como una loca, porque á 
proporción que va pasando el día 2 i  se va acercando 
la hora del nacimiento del Niño de Dios. Pero de 
pronto, y cuando mas alegre se dirigía á la cocina se 
pone pálida, tiembla, se santigua y dice: «perdonad­
me, Señor; cuando la iglesia manda que hoy sea dia 
de ayuno y previene que no se coman carnes sus mo­
tivos tendrá para ello;» y luego llama hcresiarcha 
(como femenino de hereje) á la criada porque la dice 
que en esc dia se dispensa todo yen todas partes se 
hacecolacion con besugo; que quien dijo Noche-buena, 
dijo besugo: que ni pobre ni rico deja de comer cuan­
to quiere esa noche, que por eso la llaman colación 
romana, y que á eso solo le falta lo de católica apos­
tólica, que se dispensa entre gentes de buena conciVíicja. 
A todo esto viene D. Bruno cargado de miisgn y ra­
mas regañando al niño pequeño porque ha roto el 
rey negro que le acababa de comprar, y su mujer 
dice que en esos dias no se riñe, y el chico orce que 
su madre tiene razón, y ella le da unas monedas de oro 
para que compre otro juego de reyes, y D. Bruno 
conoce por el busto y el color el oro mismo que 
tenia escondido en el bufete , y sin embargo no 
se incomoda; y dan las seis de la tarde y nos­
otros dejamos á D. Bruno en paz, para que en­
cienda su nacimiento y convide á los vecinos; pues 
aunque vista su casa están vistas casi todas las de Ma­
drid CD ese dia, bueno es respirar un rato al aire 
libre, para que no se escape nada de lo que ocurra 
en la calle. El programa de la función es el si­
guiente :

1.® Bepique general de almireces , como si ma­
chacasen almendras. 2 . ® Bandas de chicos zurran­
do tambores, raspando rabeles y desgarrando oidos, 
si estos no tienen la prudencia de hacerse los distrai-
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d os,cosa ¡ndispciisable c r e so s  casos. 3 . *  Murgas T̂) 
d e ciegos cantamlo villancicos ú las puertas de todas 
las tiendas; con preferencia de los despachos de vi­
no, que en esos «lias se llaman tabernas, á despecho 
de los tK'cios innovadores, que pululan en este siglo 
de la ilustración y de los establecimientos de obra 
prima, i .  = Borrachera completa de todos los po­
b res. y embriaguez de todos los ricos. Concluyendo 
la función con un sueño profuiuio, del cual no des­
piertan algunos.

La 1‘stadislica de Madrid no se puede apreciar 
ese (lia por el número de vecinos; es preciso tomarla 
por el de habitantes; porque desdi* que anochecí! eidia  
24  hasla que vuelve á ponerse el sol el 2 6 , quedan 
desalquiladas dos terceras partes de la población; ni 
como habia de ser de otro modo cuando la cena que 
no b.ija de veinte cubiertos pasa de treinta y ocho! 
Iva colación de Noch«»-liuena se verifica por genealo­
gías, y hay tantas mesas com o apellidos, o pocas m e­
nos . que á veces también suelen reunirse por vecin­
dades ; sin que por eso se reconcilien las suegras con 
los yernos, ni los cuñados entre sí. La amalgama de 
esa noclie es nn:i tregua de hostilidades y después de 
cenar todos juntos nci b«*sugo, pueden romper de 
nuevo la guerra sin volverse á saludar siquiera. El 
ruido es una cosa necesaria para la felicidad de la 
N och e-b u en a , y nadie extraña que cuando la zapa­
tera del patio golpea friunítica la pandereta , repiquen  
en la calle los a lm ireces, y  zurren los muchachos del 
piso S'-sunilo los tambores que para eso precisamente 
lc.« «om prósii padre. La fisica y la música dirán lo 
que quieran al definir el sonido, pero lo cierto es 
<iuc cuando las vibraciones se chocan entre s í , nada 
hiere al tímpano del oido y solo resulta una atm«)srera 
de alboroto, donde no hay ecos posibles, pero que 
sin (“mbargo guarda uii equilibrio poitCcto.

La mifii del gallo, considerada en su parte r e li-

*<s-' .7
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•V.

L-

«;op<i<l<I<;:ialr9 |ir.-<(ntadci por Don Calino Orlr^j , r a ía  ciposicioo de IMS-

g i o ^ . e« la Única misa que se celebra á las doce de 
la norlie y está dicho todo. Hubo un tiempo en que 
fue 1110  !ii asistirá ella ; pero afortunadam ente ha c e -

( l )  H.in dado en  us.ir esa voz , p a ra  d e sig n ar las m ú si­
cas am im lao lea ,  y yo  no q u ie ro  fa lta r  po r m i p a rte  á la 
acliiTHticiin de una p ila b ra  q u e  no Sé lo q u e  significa.

jsado aquel furor, que de toito tenia menos de re li-  
Igioso, y  que era causa de muchas irreverencias, a je -  
' ñas de un pueblo católico cou ínsulas de c u lto ; y yo 
siento tanto mas esos efectos de las revoluciones 
cuanto que m e pone de mal humor pensar en ellos; y 
mal hum or en tiem po de navidad es com o la risa «*ii 
viernes santo. Aparto pues mi vista de esas dolorosi- 
simas escenas, y sin parar mientes en los que pasan la 
noche alborotando por esas calles hasla quedar dor­
midos tras una esquina, bajo la atmósfera benéfica de fi 
grados bajocero, lom o el benéfico y  saludable camino 
de la cam a, ínterin m e repongo mí p o co , para poder 
continuar mi trabajosa tarca. No es culpa mia el haber­
la emprendido, ni es delito de mis lectores el acompa­
ñarme en e lla ; es crimen de ios madrileños el liacer 
tantas diabluras gastronómicas para celebrar el naci­
m iento de nuestro Padre Jesús.

IV.
t(Ju« quiío«lijobesugo, dijo Noche-buen»»... 

Palabras la cfltda de doña Ju ana 4 su ama. ̂  
S e s i ó n  d r  i  a  c o c i n a *b t c .

Decia cachazudísimos le c to r e s , que si el besugo 
y la sopa de almendra son losrcp reseiilan tisleg íU m o  
de la N oche-liucna, el pavo y  d  billete de la comedia 
lo son asimismo del primer «lia de pascua; y añado, 
que si en todas las casas de Aladrid veis alojar un pa­
vo con asistentes ó  sin e llo s . oii la víspera de navidad, 
estad seguros que serán pa.sados á cuchillo sin compa­
sión el primer dio de pascua; jlal están en esos dias 
las leyes de la hospitalidad.' Tal es la suerte que se 
ofrece á los individuos de pavía (sin alusiones' que en 
numerosísimos regim ientos j- bajo la disciplina dcl 
fresn o , palruHou a todas lioras en los dias de «liciem- 
bro por las calles de la cipifu l. Es indispensable que 
las personas que asistan ú una boda se hallen en la tor­
naboda; y es «asimismo de rigor que los que comen 
juntos de un mismo b esu go, no coman separados de 

un mismo pavo. Mi amigo I). Lucas (y no di­
réis que os enseño todas las costumbres de 
Madrid por un mismo cristal); mi amigo don 
Lucas es padre de una numerosa fam ilia , y 
tiene la desgracia de que le llamen tirano por­
que la suerte le ha favorecido con dos hijas, 
de algo mas que 16 años la una y poco menos
de 20  la o tra; ambas bonitas como rosas.......
deAlcjandria (que son las llores que á mi mas 
m e gustan). Pero el se lia convencido ,D ios 
sabe si por economía tal vez de que el trato 
enjendra cariño, el cariño franqueza y este 
fastidio, y  no quiere que sus hijas se fam’iliari- 
ren con los diversiones. Llévalas al teatro dos 

veces al año por la tarde; una en camava! y 
otra por navidad. .No le falta un amigo á quien 
encargar con anticipación un palco segundo 
dcl número 5 ,  ni dinero para alquilar un co­
che sim ón , que á las tres y media en punto se 
halle á la puerta de su  casa,  para conducir al 
teatro las nueve y su mercó diez, personas que 
se reunieron á comer el consabido pavo. Suele 
hallarse entre esa gente algún m ocito con me­
lenas, de esos que el vulgo llama ronmuticos, y 
este seguramente es la victima del convite; 
porque teniendo de elegante, el pelo largo !o 
m enos, con facilidad se engríe hasta el punto 
do no querer subir con su padre al coche por­
que parece feo que vayan diez personas en un 
mismo carruaje; dando lugar á que D. Lucas 
diga que para eso lo paga y á que el lacavo 
proteste contra la infame violación de las Icj'es 
de alquiler. Pero allí no sirven protestas y una 
vez empaquetados en el coche las diez perso­
nas, mas una cesta con empanadas y bollos, 
que es la media hma  del rom ántico,'llegan al 
t  atro media hora antes de empezarse la fu n -  
l ion y poco les costaría ocupar el palco de cinco 
en fondo si mi amigo no hubiese dicho á dos ó 
tres amigos que fuesen á su palco número 6, 
sin etiqueta; con lo cu a l. es preciso estrechar 
las distancias y ver cada cual qué postura es la 
mejor para pasar 3  horas y media, porque del 

m odo que están es imposible otra cosa. Sin embargo, 
el palco de D. L u ca s, iio llama la atención ; porque 
todos están lo mismo; todos son cuadros de ánimas. Lo 
cierto es que mi amigo rie como un ganso y asegura 
que la doma joven (el primer galaii vestido de hombre) 
es lo m ejor que ha visto en su  vida. Los chicos rien

igualmente; meriendan con franqueza en un entreacto- I 
y D. Lucas que llegó á tiem po de ver encender la lu cer-| 
na. saca todo el jugo posible á los 49  rs. y  8  mrs. viendo, 
salir desde el palco toda la gtnite que asistió á la re­
presentación. El dia segundo de pascua da una peseta 
y (los cinirtos al criado para un asiento de p atio; y 
liuce lo mismo con la doncella , porque todos son lii- 
jos de D io s, dice é l , y  yo no lo dudo ; suele también 
hacer el arrojo de lanzarse en la plazuela de Navaloir 
á v <*r ¡as figuras de movimiento y las prmhinelas ; eos» 
que aunque el asendereado lector lo Heve á mal no 
puede pasar sin una digresioiicilla á su  favor.

Desde tiem po inmemorial han existido en Madrid 
carias casas que desliabiladas en los diez m eses delaño 
solo tienen inquilinos en los de diciembre y en er o ; y 
niiu de ellas precisam ente es la señalada con d 
miinero 1 en la plazuela de Navalon. Los carteíonei 
que hay á la puerta y el enorm e farol de trasparente, 
anuncian en letras gordas El- nacimiento  del N iño 
UE D ios, elposadeuo  y el  candil , los celos db sak 
Jo sé , i.a iilida de E c. ipto  (la preposición de vale mu- 
clm) y  I.A DEGOLLACION DE LOS INOCENTES; todosc en­
seña por «lüs roak's de entrada y uno de luneta princH 
pal. Por ese dinero se ve á san J o s é , trabajando con 
sierras inglesas de última m o d a , á Heredes con un 
gorro griegoque da gozo, á lo s  pastores con sombren* 
calaíieses y botines jerezanos, al recien nacido con pa­
nales de bayeta fina, al ventero con un candil man- 
chego y  mi gorro catalan qne asom bra, á los reve» 
magos con esp-dines de cangrejo y todos hablan 'en 
«*spanol; Y ai|u fllo  tiene una propiedad histórica «ad- 
imiral)lc; y cantan villancicos con violines, y á v(*ceí 
■ cruza el portal de Belen una ciega vendiendo la hoja 
volante; y  si los pruchincbis se equivocan, ó  se rom­
pe alguna figura, llama el director de escena al ór- 
deii con una desvergüenza castellana que ya!

¡ Pero basta de digresión; y demos por terminada 
|Ia pascua para llegar al dia de Inocenles y  advertirá 
todo cristiano que cierre bien su b olsillo , ó'mejor aun, 
su intención pora no prestar dinero á nadie, pue» 
tanto como d e , tanto pierde. Empieza la broma (quf 
Ihiman) al am anecer, por p ed irlos vendedores de las 
plazuelas un duro prestado al gallego recien veiiidft 
que si tuviera t.anto de garboso como de sim p le , cae­
ría en el lazo, y  concluye por Imcerse lo  mismo ca 

|las tertulios de la clase media (en mas ó menos can- 
Udad; porque eso ya es objeto de e.spcculacion).
Creen que es una chanza esa tontería de mal tonto......
 ̂y pasa, como tantas otras sim plezas, que se comete» 
|diariamente. Todo eso pertenece al Gloria in excelá» 
^delos profanos, y no hay sino esp erará  ver cuando 
,se ríen los demas para no caer en falla; como hizo 
aquella señorita de aldea que no habia lomado iiunc» 
sorbete y e.spcró á que los demas empezasen porque 
no sabia qué hacer con la pirámide ni con la c u ­
charilla.

V.

Ahora ya hemos meditado sériamente en la pJ.ag* 
que hemos arrojado sobre el lector llevando este arti' 
culo hasla el infinito, y mudamos de ri'solucion «abro* 
viando todo lo posible la crónica d e.los «aguinaldos- 
Hoy es 31 de diciem bre; últim o dia del año y visper» 
de afKijiuero, y nada liene.de particular nuestro pro­
pósito : «año nuevo vida nueva.» Esta noche no» 
reunimos en casa de mi vecino don Cosme <í ccáu.. 

!/os años; ^que no abran el ojo las viejas dcl cormiilo 
retorcido, porque esa frase no quiere decir nada : D 
pasaopasno, y cada uno se queda con tus años quf 
tiene). A'o siento que este artículo llegue ya tarde á 
poder de Vds. porque quisiera presentarlos en casa de 
mi vecino para que vieran la operación; pero puesto 
que no es fácil yo les noticiaré lo ocurrido, que á 1» 
letra co p io ; y dice asi: Don Cosme tiene hijas é h i-  
jos de todos tam años; esposa, suegros y mucha genteí 
su casa parece iin arca de N oe. En el m omento d» 
que Juablü á \d s .  están lodos ellos cii derredor df 
una mesa con bayeta verd e, ocupados en escribir, lo* 
unos, en cortai papel las otras, y cu reírse todos; per» 
con aquella risa contenida, como de boca que espei* 
cosas mas solemnes para soltar la carcajada; risa df 
vísperas que llamamos fra  noi. Anímanles en la opc' 
ración los voces de las gentes que gritan en la'̂  ca­
lles: Motes nuevos para damas y  galanes; targetas fi­
nas. Ellos acaban de comprar aquellos papelitos c® 
la esquina de la plazuela; cuatro cuartos multiDlica-
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Edición ilustrada con ciento y sesenta grabados eti madera, miercalados en el testo 
doce tirados aparte. Un tomo en V." iiiavor VO rs. en n'islica. '

T R A B A M  V MISERIAS DE LA VIDA IIIMAAA.

V . -

Adíelo
'lias. Y° “ “y®'"’ 'lustrada cc- graanaos en ei testo y táraiuaf

u publicadas siete entregas á i  rs- cada una. Eplrcteninsiento diridido en cuadros joco-serios; edición ilustrada con cíenlo r • t i  
preciosos reparlidos en el teslo y veinte y dos liminas tiradas aparte, t n  lumoen i .  e mayor «o‘rs®."rú.Uc“
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SKNAÜOU. por D. J. M. \)iá¿.
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DEI, SABIO BEY BOA AEOASO EL IX.

con LAS ▼AltlARTCg SfZ ISAS IKTXSCS » V COR LA GLOSA

5 )2 2 . 0 Í 2 Ü .2  2 ) 2  2 Í Í 2 3 Ü 2  2 ) 2  52».

T e n id a  a l  ca k le lla n o  7  extensair.pnte a d icio n ad a con miPTas n otas 7  com enfaricH 7 u n as ta b la s  sinóptirns c o m p a ra tiia s  sobre la  |p,;lsIarion e s p a ñ o la , aniU

m o d e rn a , b a s ta  su a c tu a l  e sta d o .

a * o a  D O N  IG N A C IO  s a n :p o n t s  y  b a r b a , d o n  b a t v io n  m a B T i  d y  e i x a í a , y  d o n  j o s i  f e b b z h  y  s t j b z b a n a ,

PROFESORES QtE HAS SIDO DE JURISPRUDENCIAEN LA UNIVERSIDAD LITERARIA DE BARCELONA.
La obra saldrá por entregas de 48 páginas, iguales á la muestra tjue 

se acompaña, en número de tres al mes, á cuatro reales de vellón cada 
una en esta ciudad, y ciuco fuera de ella, francas de porte; resultando 
esta edición mas abundante de materias, y  mas cómoda y  económica que 
todas las anteriores.

A fin de que pueda ser do utilidad práctica lo mas pronto posible á 
los Sres. Jueces, Abogados y Cursantes, asi en el foro como en las 
universidades, se hará á un mismo tiempo la publicación con entregas  ̂
de materias pertenecientes al derecho público de las Partidas, y otras de 
las comprensivas de su derecho privado; empezando á mediados de mayo 
próiimo con la Partida priuiera, que trata de las cosas eclesiásticas

y religiosas, y la quinta, que contiene los contratos en el orden
Para el mejor éxito de la presente empresa, los Sres. Editores 

otra, que cou el título de Gregorio López: Comentarios á ¡as l(i 
tas Siete Partidas, traducidos al español, reformados y adicionndoi 
notas sobre la legislación posterior^ se anunció en los carteles y  ̂
Diario de Barcelona y ca algún otro periódico, se bao unido con 
aquí se anuncia, por no perjudicarse mútuamente.

E a su consecuencia queda la presente la única publicación dt 
clase; y los Sres. Suscritores de la indicada podrán suscribirse ** 
librería de D. Ignacio Boix., calle de Carretas, número 8 ,  don* 
hallan las dos primeras entregas.

^5. Ví K.ViCV.LO’SÍl TUOC.lA.I.b'S.SO ■L̂  C,£MftRb.
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